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PRESENTACIO[ N (  Miradas  )  

Una mirada, qúe son múchas. Una mirada es lo qúe propone el proyecto La mirada filosófica  
como mirada médica,  dirigido por  el  filo� sofo  Josep Maria  Esqúirol  y  el  psiqúiatra  Pablo 
RamosA. En e� l se plantea, sigúiendo la propúesta de Esqúirol, la distincio� n entre úna mirada 
me�dica y otra patologizadora. La primera nos invita a “no mirar al otro búscando ya desde 
ún principio el problema qúe tiene”B o, de otro modo, "sin el determinante objetivo de úna 
caúsa  como  anticipacio� n  de  lo  qúe  se  va  a  pensar  del  otro"C. Una  mirada  limpia, 
desprejúiciada  (lo  cúal,  desde  Hússerl  al  menos,  sabemos  qúe  reqúerira�  ún  trabajo 
denodado). Una mirada atenta qúe no adjúdiqúe categorí�as (insúficientes siempre para el 
múndo y  núestra  alma),  qúe  no ponga ma� s  etiqúetas  de  la  cúenta,  sino qúe se  abra  al 
entramado reflexivo qúe permita aclarar el súfrimiento. Frente al pathos de la pasio� n vitalD 
la  mirada  patologizadora  impondrí�a a  este  concepto  úna  significacio� n  restringida  “para 
indicar el estúdio no de lo qúe nos afecta en general sino so� lo de lo danb ino, es decir, de las  
afecciones qúe provocan deso� rdenes,  pertúrbaciones,  males”E.  La  mirada patologizadora 
búsca caúsas y explicaciones pero a veces no hay caúsa, o no basta, y lo qúe esta�  en júego es 
el sentido, los sentidos de la trama múndana en qúe el sújeto se halla siempre ya arrojado, o 
con  la  qúe  esta�  "ya  en  todo  caso  comprometido"F,  y  qúe  vendra�  a  desplegarse  en  el 
encúentro me�dico, a dejarse  entrever en la  entrevista. Entrever so� loG.  Aclarar. En la media 
lúz de la claridad intermediaH. Aúnqúe resúlte tentador siempre fajar la trama y abrochar el 
sentido,  deslúmbrar,  eso  no  es  ma� s  qúe  úna  ilúsio� n.  La  exigencia  a  la  qúe  debemos  
responder en la mirada me�dica sera� ,  a decir de Ramos y Rejo� n,  "poder decir qúe hemos 
sabido  mirar  lo  qúe  se  múestra  ante  nosotros  de  la  mejor  manera  posible,  es  decir,  
respetando el  presentarse  de lo  qúe se  nos  presenta  sin  introdúcir  en ello  nada qúe lo 
desvirtú� e"I. La mirada me�dica sera� , por tanto y fúndamentalmente, úna mirada respetúosa. 
Una mirada en la qúe "no hay dominio ni de la representacio� n, ni de la razo� n, ni de nada" J. 
Lo hemos advertido ya: no sera�  fa� cil. Cúesta. Se pregúnta Esqúirol: "¿Por qúe�  no dejamos de  
representar centros y de desplegar la violencia de la posesio� n?"K La gravedad el centro, la 
referencia mensúrable. Pero no. Necesitamos ún ver qúe sepa gúardar distancias, qúe las 
respete, sin aflojar la atencio� n: "el movimiento del respeto es ún  acercarse que guarda la  
distancia, úna aproximación que se mantiene a distancia"L. Ello implicara�  qúe a menúdo hay 

A Con el apoyo del Ministerio de Ciencia, Innovación y Universidades (PGC2018-094253-B-I00).
B ESQUIROL, JM (2018), La penúltima bondad. Ensayo sobre la vida humana, p. 87 (PB)
C RAMOS, P., REJÓN, C. (2002), El esquema de lo concreto. Una introducción a la psicopatología, p. 184 (EC)
D ESQUIROL, J.M. (2015), La mirada y la comunidad que curan, conferencia impartida en la Facultad de Filosofía de la Universitat 

de Barcelona el 26 de noviembre del 2015
E PB86
F EC187
G Y sólo en la entrevista: "la psicopatología es un esquema de lo fáctico, de la experiencia concreta que aparece exclusivamente 

en la situación dialógica específica del encuentro" (EC185; cf. EC138, 140: "el síntoma, que se obtiene en una situación dialógica 
concreta, (...)").

H PB11
I EC152 (n.d.)
J PB90
K PB91; RMA107: "Prestar atención es mirar de forma desinteresada, sin ceder al vértigo de la posesión ni de la presunción".
L RMA58, cf. también RMA, III (Analítica del respeto y de la mirada atenta) passim y pp. 24 y 117
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qúe  resistirse  a  la  mensúra,  detener  la  explicación.  Las  explicaciones  búscan  caúsas 
eficientes, relaciones de espacio entre partes de úna natúraleza fragmentada. Fragmentada 
por el concepto, por la determinacio� n racional de la vida, y por cierto de modo tan eficiente 
—senb alaba Ortega— qúe olvidamos sú cara�cter derivado y la tomamos así�,  rota, como si 
fúera natúral. Así� las partes del hombre, así� el hombre en la sociedadA. Pero el sentimiento, 
la  afeccio� n  del  pathos y  sú  giro  súfriente,  no  se  limitan a  estas  cadenas caúsales y  sús 
rotúras. Tampoco en la enfermedad. Si la comprensio� n del pathos (y de lo psicopathológico) 
no  se  limita  a  la  concatenacio� n  ma� s  o  menos  ordenada  de  sensaciones  al  modo  de  la 
psicologí�a asociacionista, ni a la composicio� n de úna mera súma de o� rganos,  fúnciones y 
capacidades de algú� n modo descompúestasB, es porqúe todo súfrir (como todo gozar, todo 
sentir, todo qúerer y, en fin, todo vivir) entendemos qúe debe ser comprendido desde la 
totalidad qúe lo abarca y contiene, desde el múndo qúe lo constitúye, desde la cosmicidadC 
qúe  lo  acoge.  El  encúentro  con  la  otra  persona  poco  o  nada  tendra�  qúe  ver  con  la 
coincidencia espacial con "ún mero objeto orga�nico articúlado",  y eso —permí�tasenos la 
sigúiente cita o ingenio para delimitar de entrada y hasta el fin núestra postúra frente a 
bienintencionados plúralismos, fallidos siempre— por múcho qúe pretendamos componer 
"ún agente poseedor de ún  aparato psí�qúico como expresio� n de ún  mecanismo biolo� gico, 
qúe incorpora variables del sistema social"D. Eso es pamema y fingimiento. Eso es ún cí�borg 
qúe  segúira�  sin  entender  otro  lengúaje  qúe  el  de  la  lo� gica  determinante  ni  segúir  otro  
esqúema qúe el caúsal. A ún cí�borg no nos acercamos, lo abordamos, topamos con e� l. No es 
ún pro� jimo. La persona reqúerira�  ún trato distinto. El qúe le demos sera�  cúestio� n e� tica y 
gnoseolo� gica, fúndidas: "El conocimiento propiamente dicho procede de ún mirar atento y 
sistema� tico en la direccio� n adecúada"E; de úna cierta actitúd, actitúd qúe sera�  para Esqúirol 
la  qúe  nos  aleje  del  egoí�smoF.  Y  para  ello  elige  el  filo� sofo  "ún  planteamiento  ma� s 
epistemolo� gico qúe metafí�sico, lo cúal es úna ventaja, por permitir qúe, a posteriori, púeda 
aliarse a concepciones del múndo de múy diversa í�ndole"G. La es en efecto, pero no solo. Si 
núestro dia� logo con la obra de Binswanger nos llevara�  —como veremos— hasta Kant, no 
resúlta menos oportúno empezar con e� l núestra andadúra. Caracteriza Túrro� H precisamente 
sigúiendo a Kant la capacidad de Júicio como aqúella qúe,  lejos de "criterios privados e  
interesados", en oposicio� n al "principio del amor propio o egoí�smo", responde a "exigencias 
pra� cticas intersúbjetivas", las cúales a sú vez se limitara�n a "sacar a la lúz el principio rector 

A No sin relación encontramos en esta segunda década del s.XX que centra nuestro trabajo la crítica de Ortega al «hombre masa» 
y algo más adelante la denuncia de Husserl por la pérdida de fundamento cultural en las ciencias. Cf. ESQUIROL (2011), Los 
filósofos contemporáneos y la técnica. De Ortega a Sloterdijk, p. 17 (FCT): "Los individuos atomizados, aislados y hacinados 
conforman una sociedad epidérmica y superficial, sin raíces ni estructuras consistentes". La misma crítica en CASTORIADIS, C. 
(1981), Lo imaginario: la creación en el dominio histórico-social, en m.a. (1986), Los dominios del hombre (trad. A. L. Bixio), 
Barcelona: Gedisa, 2005, p. 64: "gran cadena".

B ESQUIROL, JM (2015) La resistencia íntima. Ensayo de una filosofía de la proximidad, p. 85 (RI)
C RMA, V, 2; RI83-87; TURRÓ, S., Bondad y sabiduría en Kant, 2004, p. 222ss: el modelo cosmológico ya no entendido como la 

afirmación dogmática con validez objetiva de la Antigüedad sino como exigencia subjetiva de la modernidad crítica —que no 
deja de responder a "la función terapéutica que cumple la sabiduría del mundo en continuidad con la consolatio philosophiae 
de los antiguos" (BSK226)—, lo cual nos reunirá con la teleología tratada en el cuarto capítulo. Cf. KU§75

D EC192
E RMA80; BSK222-3: modelo cosmológico timeico como unidad físico-ética
F RMA, IV, 2: La salida del egoísmo
G RMA, IV, 2, p. 107
H TURRÓ, S., Bondad y sabiduría en Kant, 2004 (BSK)
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de la moralidad". El principio rector, la orientacio� n de la moralidad, la actitúd. No ningúna  
directriz, no ningúna núeva moral, no ningúna concepcio� n del múndo. La actitúd bondadosa 
qúe precede (o� ntica y ontolo� gicamente) a la comprensio� n: "El hombre búeno o la bondad 
constitúyen  úno  de  esos  súpúestos  de  qúe  parte  el  filo� sofo  transcendental  y  cúyas 
condiciones de posibilidad trata jústamente de sacar a la lúz, pero cúya existencia es previa 
e  independiente  de  la  filosofí�a".  ¿Co� mo  acotar  entonces  este  búen  trato,  esta  búena 
volúntad, qúe no es ún trato bienintencionado sino ún trato comprensivo? Escribe Túrro� : "la 
búena volúntad remite a sú vez a la capacidad de júzgar como el eje mismo de la moralidad".  
La  búena  volúntad  nos  devúelve  ahora  a  la  búena  comprensio� n,  a  la  inteleccio� n  jústa, 
aqúella desposeí�da y respetúosa.

Mirada atenta y percepcio� n moral se dara�n púes de consúno. Tomar la decisio� n de intentar 
comprender —y ya nos vamos acercando con ello a núestro trabajo— y no so� lo explicar,  
reqúerira�  la  orientacio� n de co� mo hacerlo, aúnqúe no sea procedimiento reglado sino ma� s 
bien ejercitacio� n, ha�bito, cotidianidadA. Lo advierte Esqúirol: "Definido el respeto como ún 
acercarse a lo concreto, serí�a ún tanto incongrúente presentar ahora únas categorí�as qúe 
explicaran el porqúe�  del respeto en cada úno de los casos en qúe se da" B.  Aúnqúe Túrro�  
advertira�  con Kant por otra parte: "la búena volúntad es la qúe se decide por lo úniversal" C, 
i.e., no por criterios privados, egoí�stas, sino comúnes. Júnto al caso, la ley. Frente a la libre 
aútonomí�a, la aútocracia de la volúntad, el rigor y esfúerzo qúe mantengan firme el rúmbo 
de la clí�nica (la atencio� n del me�dico) entre la compasio� n por lo concreto y la comúnidad de  
sentido  úniversalD.  Es  por  ello  qúe  defendemos  la  necesidad  mentada  al  inicio  de 
adentrarnos (o mejor sera�  dejarnos invitar) en ún entramado reflexivo a trave�s  del  qúe 
aclarar el súfrimiento en la medida qúe, sigúiendo a Kant en la prioridad otorgada al júicio 
reflexionante,  so� lo  desde  e� l  sera�  posible,  si  cabe,  delimitar  para  la  enfermedad  algú� n 
concepto qúe nos ayúde a prestarle úna adecúada atencio� n y el reqúerido trato.

Comprender ma� s alla�  de la explicacio� n natúralista es ún empenb o tan viejo como inelúdible, e 
irresolúbleE. Pero no vano. Alcanzo�  el debate úna altúra tal vez núnca de núevo conqúistada  
en el campo de la psicopatologí�a a comienzos del siglo veinte tras haber sido púesto en liza  

A RMA166; BSK213: "[E]l Juicio es una facultad peculiar: como transita entre universal y particular, entre principios y datos, entre 
reglas y casos, su uso no puede explicitarse a su vez mediante reglas, (...) sólo puede fomentarse mediante un ejercicio (...). 
Claramente el Juicio kantiano, en tanto que capacidad de interpretar los casos para subsumirlos en conceptos-reglas generales 
que se ejercita pero no se aprende, ocupa el mismo lugar que la phrónesis-prudentia en la tradición clásica".

B RMA125
C BSK213; BSK212: "la bondad humana consiste en tener una buena voluntad, i.e. en decidirse por máximas de validez universal".
D EC192: "Para llevar a cabo la delimitación de esta subjetividad se requiere que la pensemos como una unidad entre el fin 

deseado no presente (posibilidad) y la realidad (categorías de la modalidad), una unidad sintética de la dirección de las partes al 
todo como del todo a las partes" (cf. EC191; libertad, naturaleza y cuerpo: EC133ss). BSK219: "Y claramente, un saber de estas 
características no es nunca natural ni fenoménico, sino que, en todo caso, «transita » entre naturaleza y libertad [KU, 
Introducción, II, III] y, moviéndose entre ambas esferas, se eleva a la idea total de mundo que el conocimiento objetivo nunca 
puede alcanzar, mereciendo así el nombre de «sabiduría»". La perseguiremos en nuestro trabajo con Kant, Dilthey y 
Binswanger; en el capítulo cuarto dedicado a la teleología se tratará de este "fin deseado" y el papel que le pueda ser 
concedido (Kant, Dilthey) o negado (Binswanger). JG38: "Más o menos como había hecho Kant luchando contra el escepticismo 
empírico de Hume y contra la metafísica visionaria, Dilthey intentará conducir la nave de la razón histórica entre los dos 
escollos del positivismo y el idealismo".

E EC183: "Porque la totalidad de la experiencia está asentada en una indisponibilidad, precisamente la que supone la facticidad 
radical de la existencia".
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por  el  historicismo  alema�n.  Un  psiqúiatra  súizo  protagonizo�  algúnos  de  sús  mayores 
esfúerzos: Lúdwig Binswanger. Antes de abrazar la analí�tica existencial heideggeriana, en la 
de�cada de los veinte se desprendí�a Binswanger del lanúgo psicoanalí�tico mientras rondaba 
la  fenomenologí�a  hússerliana.  Este  tra�nsito  se  dio,  y  no  podí�a  ser  de  otro  modo  como 
veremos, en ún dia� logo explí�cito con las escúelas filoso� ficas y psicolo� gicas de ese tiempo. La  
defensa de Hússerl y la crí�tica de Bleúler. El distanciamiento de Dilthey. En el VIII Congreso  
Internacional de Psicología celebrado en 1926 en Groninga Binswanger expúso sús tesis 
sobre explicacio� n  y  comprensio� n  en psicologí�a.  Dilthey habí�a  dejado escrita en 1894 sú  
conocida sentencia:  Die Natur erklären wir,  das Seelenleben verstehen wir.  Explicamos la 
natúraleza, comprendemos la vida del alma. Pero distaba múcho el asúnto, claro, de estar 
resúelto. No aceptarí�a Binswanger qúe lo qúe Dilthey denominaba comprensio� n fúera en 
verdad tal cosa. Para e� l Dilthey y los qúe le sigúieron (Jaspers i.a.) no ofrecerí�an ma� s qúe 
úna explicacio� n teleolo� gica de la vida psí�qúica, úna hermene�útica, úna explicacio� n distinta 
pero del mismo rango qúe la caúsal. Una teorí�a de la hermene�útica no es úna teorí�a de la 
comprensio� n, sostendra�  en la tercera de las veintiúna tesis presentadas en el congreso. La 
verdadera comprensio� n so� lo sera� , tal como se expone en la segúnda tesis, lo qúe e� l defiende 
sigúiendo a Hússerl: úna teorí�a descriptiva de las esencias de las púras vivenciasA.

Pero la dispúta entre explicacio� n y comprensio� n no comenzaba para Binswanger entonces 
ni  tení�a  como  plaza  central  la  filoso� fica.  El  debate  debe  remontarse  al  menos  a  la 
confrontacio� nB mantenida entre 1913 y 1914 con Jaspers a propo� sito de la públicacio� n en 
1913  de  sú  Psicopatología  GeneralC y  del  largo  artí�cúlo  Conexiones  causales  y  
"comprensibles" entre el destino y la psicosis en la dementia praecox (esquizofrenia)D, al qúe 
Binswanger responderí�a desde la barrera psicoanalí�ticaE.

En ún intento por dotar de sentido y estrúctúra a las manifestaciones de la vida psí�qúica 
enferma Alfred HocheF habí�a introdúcido el anb o anterior (1912) el concepto de complejo 
sintoma� tico (Symptomenkomplexe). Se oponí�a así� al esencialismo clasificatorio 
kraepeliniano, todaví�a presente en la octava edicio� n de sú Lehrbuch (1909). La recepcio� n de 
Jaspers de estos complejos como condicio� n de posibilidad para —frente a la nosologí�a 
kraepeliniana— "descúbrir regúlaridades y afinidades (Zusammengehörigkeiten) 
necesarias"G serí�a el terreno comú� n de la dispúta. Ante este problema de la formúlacio� n de 

A SCHMIDT, M. (2005), p.21: «Die Phänomenologie Husserls - im Sinne einer deskriptiven Wesenslehre reiner Erlebnisse - war für 
Binswanger der Weg zur Aufklärung des Phänomens “Verstehen"»; BRA683: "Ce qui attire en effet Binswanger chez Husserl, 
c’est l’idée qu’il soit possible de comprendre le « fait » psychique singulier à partir de son essence universelle, une essence ni 
matérielle, ni métaphysique, ni simplement appliquée de l’extérieur, et que Binswanger appelle la norme du fait psychique".

B BASSO, E. (2016), Jaspers et Binswanger. Un débat sur phénoménologie et psychanalyse (1913-1914), Revista de História e 
Teoria das Ideias (35)

C JASPERS, K. (1913), Allgemeine Psychopathologie. Ein Leitfaden für Studierende, Ärzte, und Psychologen, Berlin: Springer
D JASPERS, K. (1913), Kausale und “verständliche” Zusammenhänge zwischen Schicksal und Psychose bei der Dementia praecox 

(Schizophrenie), Zeitschrift für die gesamte Neurologie und Psychiatrie (14), pp. 158-263.
E BINSWANGER, L. (1913), Bemerkungen zu der Arbeit Jaspers’ «Kausale und “verständliche” Zusammenhänge zwischen 

Schicksal und Psychose bei der Dementia praecox (Schizophrenie)», Internationale Zeitschrift für ärztliche Psychoanalyse  (1), 
pp. 383-390. BJB§§3, 31-33; BRA661

F HOCHE, A. (1912), Die Bedeutung der Symptomenkomplexe in der Psychiatrie, Zeitschrift für die gesamte Neurologie und 
Psychiatrie (12), pp. 540-551.

G Cita Basso (BJB§15) de la primera edición alemana de la Allgemeine Psychopathologie, capítulo 6, pp. 257ss
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leyes en la esfera o estrúctúra de lo psí�qúico discrepara�n Jaspers y Binswanger acerca de 
sús posibilidades de articúlacio� n. Si el primero contrapone la caúsalidad a la comprensio� n, 
negando así� la caúsalidad psí�qúica y reqúiriendo úna tipicidad ideal, el segúndo sigúe al 
filo� sofo súizo Paúl HaRberlin y sú postúlado de "úna caúsalidad úniversal en el a�mbito de la 
biologí�a pero tambie�n de la psicologí�a, a partir de la constatacio� n de úna «regúlaridad 
necesaria» (notwendige Gesetzmässigkeit) de lo orga�nico en general, inclúido lo psí�qúico" 
(BJBn83). Binswanger búsca ún "modelo cientí�fico alternativo" (BRA662) al natúralista 
para la comprensio� n y en 1913 creí�a hallarlo en la doctrina freúdiana. BleúlerA segúirí�a a 
Binswanger en la crí�tica a la oposicio� n entre caúsalidad y comprensibilidad en ún artí�cúlo 
de 1914 y KretschmerB definirí�a en 1920 el problema de la relacio� n entre conexiones 
caúsales y comprensibles como el tema ma� s "sensible" de la psiqúiatrí�a de la e�poca.

Segú� n Elisabetta Basso se darí�a en Binswanger úna continúidad en sú propúesta desde la 
confrontacio� n con JaspersC hasta la e�poca qúe aqúí�  estúdiamos (ca. 1926)D entre, por ún 
lado, la repeticio� n regúlar de hechos y la tipicidad de sú expresio� n y, por otro, la tipicidad y 
recúrrencia  de  mecanismos  expresivos.  Traslúcirí�a  así�  úna  estrúctúra  ú  organizacio� n 
inmanente de las experiencias singúlares detectable a partir de las "«relaciones de sentido» 
tí�picas"  (BJB§39)E.  Estas  "conexiones  y  principios  estructurales"F se  distingúirí�an  "de  la 
postúlacio� n abstracta de  categorías o de «tipos ideales»" (BJB§35),  sin vida,  al  modo de 
Jaspers:

La loi qúe Binswanger repeVre dans la concate�nation des e�ve�nements psychiqúes n’est donc 
pas úne formúle ge�ne�rale abstraite, mais concerne bien plútoT t úne organisation des ve�cús 
formúle�e aV  partir de l’expression des ve�cús eúx-meTmes en raison de leúr re�gúlarite�  et donc 
de leúr typicite�". (BJB§38)

No  sin  dificúltad  lo  mantendra�  Binswanger  en  1926  al  haber  asúmido  el  me� todo 
fenomenolo� gico  pero  se  tratarí�a,  en  principio,  de  dos  me�todos  distintos  por  los  qúe 
aprehender la organizacio� n de las diferentes manifestaciones psicopatolo� gicas:

Si Jaspers confie aV  l’e�vidence et aV  l’intúition l’e� laboration de ce qú’il appelle – aV  l’instar de  
Max  Weber  –  des  «  types  ide�aúx  »  qúi  «  sont  constrúits  non  par  l’expe�rience,  mais  aV  
l’occasion de l’expe�rience, avec des moyens a priori », des types qúi « ne peúvent pas avoir 
de  signification  empiriqúe,  mais  qúi  sont  l’e�chelle  aV  laqúelle  noús  mesúrons  les  cas 
particúliers re�els » [Allgemeine Psychopathologie], Binswanger pre� feVre rester súr le plan de 

A BJB§4, n9: BLEULER, E (1914), Die Kritiken der Schizophrenien, Zeitschrift für die gesamte Neurologie und Psychiatrie (22, 1), pp. 
19-44 (cf. p. 26). Binswanger reconocerá a Bleuler haber puesto los fundamentos para una "visión «estructural» de lo psíquico" 
(BRA668).

B BJB§4, n8: KRETSCHMER, E (1920), Die psychopathologische Forschung und ihr Verhältnis zur heutigen klinischen Psychiatrie, 
Zeitschrift für die gesamte Neurologie und Psychiatrie, (57), pp. 232-256 (p. 246)

C BJB§37-8; BINSWANGER, L. (1914), Psychologische Tagesfragen innerhalb der klinischen Psychiatrie, Zeitschrift für die gesamte 
Neurologie und Psychiatrie (26), 574-599

D BJB§34: "Pour utiliser le langage que Binswanger emploiera dans les années vingt, on pourrait dire que ces mécanismes sont 
des « organisateurs », des « directions de sens » ou les indicateurs des « connexions motivationnelles de sens » par lesquelles « 
le contenu intrinsèque d’un fragment de rêve ou d’un symptôme peut être saisi comme la résultante d’une loi » [ECI]"; cf. 
BRA674: rapport de motivation & connexion de sens (1928), direction de sens (notion-clé de la Daseinsanalyse)

E BJB§34; ACE252,257. BJB§§35,38: organización; BJB§§35,40: inmanencia; BJB§40: singularidad
F Según BRA671 en Tareas (1924), también citado en BJB§35
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l’expe�rience et de�gager aV  partir de cette expe�rience elle-meTme des « styles d’existence » qúi 
se pre�sentent plútoT t comme l’explication immanente de l’expe�rience. (BJB§43)

Defiende Basso qúe tanto la resolúcio� n crí�tica de la insúficiente comprensio� n jaspersiana 
como  la  fúndamentacio� n  cientí�fica  de  la  psicologí�a  y  la  aproximacio� n  antropolo� gico-
fenomenolo� gica al Daseinsanalyse se habrí�an dado en Binswanger a trave�s del "argúmento 
del súenb o" (Le rêve comme argument es el tí�túlo de sú trabajo tomado de Lante�ri-Laúra) 
"dans la  mesúre oúV  il  exhibait  concreV tement la  structuration intrinsèque dú mate�riaú de 
l’expe�rience qúe le psychiatre avait poúr bút d’ordonner et regroúper" (BRA672; cf.672-4). 
Propondremos  nosotros  otra  lectúra  de  lo  transcúrrido  en  los  anb os  veinte  antes  de  la  
inaúgúracio� n  del  Daseinsanalyse.  Desde  fúera  del  psicoana� lisis  recorreremos  el  veteado 
estrúctúral en la psicologí�a de Binswanger, desde la adhesio� n plena y exclúsiva a Hússerl en 
1922/23, pasando por el difí�cil cúmplimiento fenomenolo� gico de la tarea individúalizante 
encomendada a la psiqúiatrí�a en 1924 hasta la delimitacio� n fúndamentalmente negativa de 
sú propúesta comprensiva en 1926/27. Un sendero zigzagúeante y resentido sera�  el qúe 
nos condúzca a nosotros hasta los albores del Daseinsanalyse, qúe sitúaremos con Basso tan 
pronto como en las lecciones de Lúcerna de júlio de 1927A, anb o qúe cerrarí�a la etapa previa 
con la públicacio� n en diciembre de las tesis presentadas en Groninga.  En el trabajo qúe 
sigúe nos centraremos en el estúdio de tres textos públicados por Binswanger a lo largo de 
los anb os veinte en la misma revista Zeitschrift für die gesamte Neurologie und Psychiatrie qúe 
la de�cada  anterior alojara el debate relatado con las aportaciones de Hoche (1912), Jaspers  
(1913), Bleúler y Binswanger (1914), y Kretschmer (1920). Allí� se darí�a a conocer en 1923 
la conferencia  Sobre fenomenología pronúnciada en Zú� rich el  otonb o  anterior,  en 1924 el 
texto ¿Qué tareas resultan para la psiquiatría de los progresos de la psicología moderna?  (en 
adelante, Tareas), y finalmente en 1927 las tesis presentadas en el congreso de 1926 júnto a  
únas extensas aclaraciones.

En núestra introdúccio� n (Paisaje con tranvías y caballos azules) se esbozara�  la arqúitectúra 
de  la  vida  y  sú  comprensio� n.  Si  menciona�bamos  la  estrúctúra  psí�qúica  como  modo  de 
conjúrar  la  fragmentacio� n  de  úna  psiqúe  fúncionalizada  habra�  qúe  especificar  la 
configúracio� n  de sú andamiaje.  El  mismo Binswanger  recúrre  al  sí�mil  arqúitecto� nico  en 
Sobre fenomenología para reconocer a Bleúler sú aportacio� n a úna comprensio� n estrúctúral 
del psiqúismo "por el prodigioso material qúe ha hecho accesible en este tema. Pero Bleúler 
tambie�n le ha dejado a ella la labor ma� s difí�cil, la de constrúir con ese material ún edificio. O, 
si  admitimos qúe  ese  edificio  ya  esta�  levantado  hasta  cierto  púnto,  podrí�amos hacer  la 
meta� fora de úna casa en constrúccio� n cúya estrúctúra esta�  terminada pero qúe falta llenar 
con mamposterí�a; por todas partes la atraviesa el viento; faltan aú� n las paredes qúe llenen 
los  húecos  para  qúe  la  casa  sea  habitable"  (ACE38)B.  El  ra�pido  esbozo  epocal  de  la 
introdúccio� n  ofrecera�  los  trazos  de  úna  arqúitectúra  orga�nica  mediterra�nea  frente  a  la 

A BRA658, publicadas al año siguiente: BINSWANGER, L (1928), Wandlungen in der Auffassung und Deutung des Traumes: von 
den Griechen bis zur Gegenwart, Berlin, Springer; BRA663 inauguraría el Daseinsanalyse en 1930 Ensueño y existencia.

B BRA668. El mismo símil y muy cercano sentido hallamos en ESQUIROL: "La casa (...) es siempre estancia, y no constructo; es 
siempre habitación, y no muros" (RI40; cf. 47-49: Metafísica de la casa).
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abstraccio� n septentrional de la Baúhaús, la púgna entre la vida y la te�cnica, el lúgar de ún 
organicismo qúe transitara�  (como en Bleúler) de la vida mo� vil  a sú fijacio� n natúral,  y el 
papel de úna abstraccio� n qúe desde la frialdad croma� tica y la dúreza material terminara�  por 
expresar tal vez mejor la esencia de lo vivo.

Hecho  el  apúnte  intentaremos  perfilar  sú  contenido  en  el  primer  capí�túlo  (Psicología,  
fenomenología  y  filosofía  de la  vida)  tratando de  úbicar  la  psicologí�a  entre  las  distintas 
corrientes  filoso� ficas  del  momento.  El  papel  de  la  psicologí�a  respecto de la  filosofí�a  era 
entonces  enormemente controvertido,  y  tal  el  enredo qúe la  peticio� n  en 1913 de crear 
ca� tedras de psicologí�a experimental en Alemania se encontro�  con la oposicio� n úna�nime de 
los mismos psico� logos. La psicologí�a se qúerí�a psicologí�a general, como el tí�túlo del libro de 
1922 del mismo Binswanger múestra: Introducción a los problemas de la psicología general. 
Solo el neokantismo de Baden parecí�a concederle (o condescendí�a a darle) el estatúto de 
ciencia especial como psicofí�sica. No así�  los neokantianos de Marbúrgo, qúe la entendí�an 
como ciencia  de  los  actos,  operaciones y procesos de la  conciencia  individúal.  Tampoco 
Hússerl podrí�a ver en ella ma� s qúe la ciencia de las formas y leyes generales de los hechos 
psí�qúicos frente a las ciencias de las concreciones individúales en la realidad histo� rica. La 
lúcha de únos y otro contra el psicologismo no era otra cosa qúe el rechazo de la pretensio� n  
fúndamentadora de la lo� gica por parte de úna psicologí�a empí�rica. Esta debí�a ocúparse de 
otros  asúntos,  no  de  sús  ca� tedras.  El  mismo  Dilthey  la  entendí�a  en  1883,  lejos  de  la 
Natúraleza en qúe la sitúaran el experimentalismo de Wúndt e inclúso Brentano, como el 
preciso fúndamento de las Geisteswissenschaften. En 1894 distingúirí�a meto� dicamente —en 
parte en respúesta a las crí�ticas de ontologismo de Windelband— úna psicologí�a explicativa 
de úna comprensiva y, aúnqúe mantúviera para ambas el nombre, sú intere�s se iba a dirigir 
ú� nicamente a la segúnda. Esta distincio� n y lo qúe comportaba de rechazo del atomismo de 
las  psicologí�as  experimental  y  asociacionista  es  lo  qúe  recogerí�a  Hússerl,  esto  es,  sú 
demarcacio� n  negativa  del  a�mbito  de  empiricidad  propio  de  lo  qúe  denomina  aúte�ntica 
psicologí�a.  Pero  no  sús  propúestas.  Así�  lo  expone  en  las  conferencias  qúe  imparte  en 
Fribúrgo  en  verano  de  1925  donde  lamenta  la  falta  de  validez  y  úniversalidad  de  las 
proposiciones  diltheyanas.  Binswanger  segúira�  a  Hússerl  y  se  distanciara�  de  Dilthey 
aúnqúe, para núestra sorpresa, no siempre por el mismo camino.

En el segúndo capí�túlo (La comprensión psicológica: las  Tesis de 1926/27) segúiremos la 
exposicio� n  de  Binswanger  sobre  los  distintos  tipos  de  comprensio� n  en  psicologí�a  qúe 
concibe (Verstehens in der Psychologie). La distincio� n fúndamental la establecera�  entre la 
interpretacio� n  teleolo� gico-hermene�útica  y  lo  qúe  denominara�  verdadera  comprensio� n 
psicolo� gica  (psychologischen  Verstehen).  Este  sera�  el  eje  de  sú  exposicio� n  aúnqúe  en sú 
planteamiento  partira�  de  la  dicotomí�a  de  Rickert  entre  el  revivir  de  ún  ser  individúal 
psí�qúico y la comprensio� n lo� gica, racional y objetiva de úna significacio� n ideal apriorí�stica.  
E[ sta la desechara�  como idealismo neokantiano y a la primera concedera�  valor aúnqúe so� lo  
como  fúndamento  para  la  constrúccio� n  sobre  ella  de  ún  saber  esencial.  No  detalla 
Binswanger la relacio� n entre este planteamiento y la propúesta de Hússerl. Accediendo sin 
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embargo a sús rúegos planteamos la posibilidad de leer esta doble estrúctúra del saber 
como la qúe se establece entre los actos perceptivos inmediatos fúndantes y la intúicio� n  
eide� tica. Pero nos pregúntamos tambie�n si no es posible leerlo en paralelo a las dos formas 
de comprensio� n, úna elemental y otra súperior, propúestas por Dilthey. Para fúndamentar 
esta segúnda lectúra volveremos la vista en el tercer capí�túlo al trabajo de 1924  Tareas, 
donde creemos hallar úna clara adscripcio� n de Binswanger a los postúlados diltheyanos sin  
qúe medie explicacio� n súficiente para sú distanciamiento en 1926.

En el tercer capí�túlo (La evaporación fenomenológica: las  Tareas de 1924) veremos co� mo 
plantea  Binswanger  la  distincio� n  entre  úna  clasificacio� n  cientí�fico-natúral  generalizante 
(con la consigúiente explicacio� n caúsal por leyes) y úna comprensio� n individúalizante (qúe 
denominara�  teleolo� gica) de la  persona,  el  desarrollo de la  cúal  atribúye —a pesar de la  
terminologí�a rickertiana úsada— a Húmboldt y Dilthey. En 1924 opondra�  Binswanger esta 
comprensio� n individúalizante a los me�todos qúe denomina cientí�fico-natúrales-empí�ricos 
entre los qúe sitú� a la infraestrúctúra natúralista del psicoana� lisis. Como representantes de 
la propúesta teleolo� gica inclúira�  a Dilthey,  Jaspers y al mismo Hússerl,  sitúa�ndolos en el 
marco  de  úna  psicologí�a  de  la  Forma  qúe  entiende  qúe  rechaza  la  comprensio� n  de  lo  
aní�mico a partir  de la mera acúmúlacio� n de sensaciones aisladas y trata de investigarlo  
conforme a propiedades totales, leyes formales o estrúctúras concretas. No es menos cierto 
qúe en Tareas ya entiende como insúficiente la "psicologí�a cientí�fico-espiritúal" de Spranger 
por  lo  abstracto  de  los  tipos  ideales  qúe  propone,  pero  no  parece  atribúir  todaví�a  la 
deficiencia al inflújo de Dilthey. Termina el trabajo de 1924 con ún reconocimiento, por ún 
lado,  del  cara� cter  púramente  metodolo� gico  de  la  aplicacio� n  de  la  fenomenologí�a  en  la 
psiqúiatrí�a  y úna alúsio� n,  por otro,  al  arte y la recreacio� n de la súbjetividad del aútor a  
partir de las formaciones objetivas como ejemplo para la comprensio� n. La insúficiencia de la 
fenomenologí�a y las posibilidades de la filosofí�a de la vida. ¿Por qúe�  no prosigúe esta senda 
en 1926/27? ¿Por qúe�  insiste en la fenomenologí�a, arremete contra Dilthey e impúgna la 
comprensio� n  teleolo� gica  qúe,  frente  a  la  explicacio� n  generalizante,  le  parecí�a  la  tarea  a  
cúmplir por la psiqúiatrí�a en 1924? El lúgar de la fenomenologí�a se habra�  acotado ya en el  
capí�túlo segúndo, en el cúarto veremos co� mo entiende y rechaza en 1926/27 la teleologí�a y 
con ello la psicologí�a tipolo� gica de Dilthey y continúadores.

En  el  cúarto  capí�túlo  (La  repulsión  teleológica)  se  analizara�  el  concepto  de  teleologí�a 
asúmido por Binswanger, no tanto desde sú explí�cita discúsio� n en nota a pie de pa�gina con 
las tesis de Theodor Lorenz Haering como a partir del ejemplo ofrecido en el cúerpo del  
texto y del personaje proústiano del Baro� n de Charlús. Sú homosexúalidad tomada como 
instinto servira�  de modelo a úna comprensio� n teleolo� gica a la qúe asimilara�  la propúesta  
diltheyana.  Una  concepcio� n  ma� s  abierta  de  la  teleologí�a  como  júicio  reflexionante 
entendemos  qúe  le  habrí�a  permitido  leer  de  forma  distinta  la  comprensio� n  este� tica  en 
Dilthey.  No  resolveremos  la  cúestio� n,  qúe  qúeda  fúera  del  alcance  del  trabajo,  pero  sí� 
podremos constatar qúe Binswanger no analiza el concepto de teleologí�a con úna amplitúd 
súficiente como para desecharla de modo razonado. Sú mera identificacio� n con los instintos 
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no da cúenta de la complejidad qúe rehú� ye. Defendí�a en sú tesis tercera el rechazo de la  
comprensio� n como estrúctúra de acto complejo o como operacio� n hermene�útica. Abogaba 
por el feno� meno únitario y la púreza de sú esencia. La precisio� n fenomenolo� gica le impedira�  
atender la complejidad abisma� tica del múndo. Elúdira�  el compromiso de la mirada me�dica, 
ese  "pecúliar  modo  de  mirar"  del  psiqúiatra  qúe  dijimos  qúe  debe  caracterizarse, 
precisamente, por "atenerse a la complejidad de la realidad qúe tiene ante sí�"A.

El cara� cter esqúema� tico de la psicopatologí�a, la necesidad de la abstraccio� n expresiva para 
volver  a  la  concrecio� n  vital,  se  le  escapara�  a  BinswangerB.  Lo  veremos  en  sú  fallido 
compromiso  con  la  fenomenologí�a  y  en  sú  rechazo  de  ún  saber  teleolo� gico 
insúficientemente comprendido qúe no le permite reconciliarse con Dilthey ni exprimir las 
posibilidades de la filosofí�a kantiana. Despechado se arrojo�  a los brazos o se escondio�  en la  
falda del ana� lisis existencial heideggeriano. Pensaremos al fin si habí�a algú� n otro modo de 
hacer habitable el edificio a medio hacer de la psicopatologí�a estrúctúral qúe, gústoso, habí�a  
frecúentado.

A EC150
B EC177ss
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§0.   Paisaje con tranvías y caballos azules  

Se ha llegado a escribirA, con entúsiasmo qúiza�  excesivo, qúe la dispúta del me�todo en las 
ciencias del espí�ritú súrgida a finales del siglo XIX alcanzo�  sú pra� ctico apogeo en el Octavo 
Congreso Internacional  de Psicologí�a,  celebrado en Groninga  en septiembre de 1926.  El 
evento se celebro�  entre el 6 y 11 de septiembre.

Segú� n  las  cro� nicas  de  la  e�poca  la  acogida  a  los  asistentes  por  parte  de  la  delegacio� n 
múnicipal en el Parqúe de la Ciúdad (Stadspark), entonces recientemente inaúgúrado, fúe 
todo ún e�xito. El mes de mayo anterior se habí�a inaúgúrado sú Pabello� n Central. Pocos dí�as  
despúe�s, el 10 de júnio, fallecí�a tras ser arrollado por ún tranví�a Antoni Gaúdí�, artí�fice de 
úna  arqúitectúra  orga�nica  qúe  ese  mismo  1926  agonizaba  con  la  completada 
múnicipalizacio� n del proyecto cúlminante de sú natúralismo, el Park GúR ell de Barcelona.  
Tambie�n la pintora mexicana Frida Kahlo habí�a súfrido, en septiembre del anb o anterior, el 
impacto de ún tranví�a contra el aútobú� s en qúe circúlaba. Una barra de acero le atraveso�  la 
cadera izqúierda prodúcie�ndole úna triple fractúra en la pelvis.   El  tema de ese tiempo, 
escribí�a  OrtegaB en 1923,  era la  púgna entre vida y razo� n.  La violencia te�cnica sobre lo 
orga�nico estaba múy presente en el imaginario de la e�poca. El mismo Binswanger nos lo  
traslada ese mismo 1923 en el relato de úna "experiencia de delirio alúcinatorio" de úno de 
sús pacientes: "esta�  en cama y ve y siente qúe ún trozo de la ví�a del tranví�a qúe esta�  debajo 
de sú ventana se eleva hasta sú cúarto y penetra en sú cabeza. Entonces se le prodúcen 
palpitaciones, miedo [angoisse]; la lúz de la vida se apaga y e� l experimenta ún agúdo dolor 
en la frente, debido a los rieles qúe le han penetrado en el cerebro" (ACE38/IAE109).

Perecí�a  el  organicismo  arqúitecto� nico  en  el  Mediterra�neo  mientras  florecí�a  en  la 
septentrional  Alemania la  geometrizacio� n de la  Baúhaús.  La silla  B3 disenb ada a base de 
acero túbúlar por Marcel Breúer entre 1925 y 1926 se comercializo�  entre 1926 y 1929.  
Tomarí�a anb os ma� s tarde el nombre de Wassily por Kandinsky, admirador del objeto en sú 
momento, y de qúien nos cúenta Marcial OlivarC sobre sú propio trabajo co� mo "comprobo�  
en 1925 (cúando era profesor en la  Bauhaus,  en Weimar) la posibilidad de qúe aqúellas 
relaciones  esponta�neas  entre  los  signos  y  las  manchas  de  color,  organiza�ndose 
arqúitecto� nicamente, den lúgar a formas súgerentes qúe, sin embargo, no son copias de las 
natúrales". Hallar modos de expresio� n, captacio� n o reprodúccio� n ma� s alla�  del natúralismo, 
desmembrado por úna acerada y descarnada racionalidad, era úno de los grandes temas de 
ese tiempo. Ante el violento choqúe entre te�cnica y natúraleza se recúrrira�  a úna distancia 
qúe permita  úna mirada mejor,  ma� s  respetúosa  y  a  ún tiempo ma� s  fiel,  ma� s  atenta.  La 
perspectiva tomada ofrecera�  el grado de abstraccio� n necesario para lo qúe Lante�ri-Laúra 
denominara  "útilizar  inteligentemente  lo  concreto"  (EPPM221).  No  sera�  la  precisa 
reseccio� n, la incisio� n del bistúrí� o el trazo fino del pincel recortando los pliegúes de la carne,  

A SCHMIDT, M. (1995), apud SCHMIDT, M. (2005), p.20, n.25: «Der Groninger Kongress (1926) kann als Gipfelpunkt der 
Kontroverse gelten».

B ORTEGA Y GASSET, J. (1923), El tema de nuestro tiempo, Espasa Calpe (2003), Madrid
C OLIVAR, M. (1982), Cien obras maestras de la pintura, Salvat editores
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no sera�  ya en el tacto de la súperficie ajena sino en la interioridad de la mirada propia  
donde reposara�  la verdad de la expresio� n. Kandinsky habí�a fúndado en 1911 el movimiento 
expresionista  Der Blaue Reiter júnto a Franz Marc,  cúyo trabajo elogiara�  Binswanger  en 
Sobre  fenomenología y  tomara�  como  ejemplo  para  dar  cúenta  de  la  captacio� n 
fenomenolo� gica de esencias:

Franz Marc pinta caballos azúles,  representa úna caracterí�stica de los caballos qúe no es  
dable hallar en la Natúraleza, qúe no púede ser percibida. Con ello abofetea a la Natúraleza, 
por decirlo así�, y sin embargo ha observado y expresado algo qúe precisamente la ma� s fiel  
reprodúccio� n de la Natúraleza percibida por los sentidos no podrí�a expresar,  es decir,  la  
verdadera  «esencia»  del  caballo,  el  caballo  en sú sentido gene�rico,  en sú abstraccio� n,  en 
contraposicio� n con tal o cúal caballo determinado. (ACE17/IAE81)

Lúdwig Binswanger acúdio�  al congreso de Groninga tres meses despúe�s de la múerte de sú 
qúinto hijo, Johannes, acaecida por úna meningitis el ú� ltimo dí�a de mayo. Llego�  con cúarenta 
y  cinco  anb os  y  —bajo  el  brazo—  veintiúna  tesis  sobre  comprensio� n  y  explicacio� n  en 
psicologí�a.  Nacido en 1881 en Kreúzlingen, en el canto� n súizo de Túrgovia,  dirigí�a  en la 
misma ciúdad desde 1911 el Bellevue Sanatorium fúndado en 1857 por sú abúelo (tambie�n 
llamado  Lúdwig  Binswanger,  a  qúien  no  llego�  a  conocer).  Antes  habí�a  realizado  sú 
formacio� n en la Clí�nica Psiqúia� trica Universitaria de BúrghoR lzli en Zú� rich, bajo la direccio� n  
de Bleúler y Júng, como súcesor de Karl Abraham. En 1907 y 1908 trabajo�  con sú tí�o Otto 
Binswanger  (qúien  fúera  me�dico  de  Friedrich  Nietzsche)  en  la  Clí�nica  Psiqúia� trica 
Universitaria  de Jena,  anb o  en qúe volvio�  a Kreúzlingen para trabajar en  Bellevue con sú 
padre, Robert Binswanger,  a qúien súcederí�a tras sú múerte en 1910 en la direccio� n del 
centro.  En 1907 se encontro�  por primera vez con Sigmúnd Freúd, con qúien mantendrí�a 
correspondencia a lo largo de toda sú vida. Aúnqúe pronto se distancio�  del psicoana� lisis A 
llego�  a acúdir al Sexto Congreso Internacional de Psicoana� lisis de la Haya en septiembre de 

A Para Basso (BRA673) no sería hasta los años treinta cuando Binswanger va tomando distancia de Freud.
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1920A y  todaví�a  en  1926  públicaba  en  Imago sú  trabajo  Experimentar,  comprender,  
interpretar en el psicoanálisis. En 1922 público�  en Berlí�n sú Introducción al problema de la  
Psicología General. El 25 de noviembre del mismo anb o pronúncio�  en la Asociacio� n Súiza de 
Psiqúiatrí�a en Zú� rich sú conferencia Sobre fenomenología. En agosto de 1923 coincidirí�a por 
primera y ú� nica vez con Edmúnd Hússerl,  primero el dí�a  10 en la Clí�nica Reichenaú en 
Constanza y cinco dí�as despúe�s en el mismo Kreúzlingen. Con este y algú� n otro bagaje se  
dirigio�  en septiembre de 1926 a Groninga para presentar sús tesis y fijar sú posicio� n en la 
controversia entre comprensio� n y explicacio� n en psicologí�a.

El  congreso,  celebrado  en  la  Universidad  de  Groninga,  se  organizo�  alrededor  de  cinco 
simposiosB, dedicados a (1) la intensidad de las sensaciones; (2) la psicologí�a de la religio� n;  
(3) comprensio� n y explicacio� n; (4) la percepcio� n de la forma; y (5) la psicologí�a de las razas 
primitivas.  Casi  el  treinta  por  ciento  de  las  presentaciones  estúvieron  dedicadas  a  la 
sensacio� n y la percepcio� n, casi ún diez a psicometrí�a y ún porcentaje algo menor trataban 
de psicologí�a fisiolo� gica. Menos del veinte a psicologí�a general. Si bien, como veremos, las 
aspiraciones acade�micas de la psicologí�a qúerí�an elevarla a filosofí�a o psicologí�a general, el  
empúje terreno de la psicologí�a  experimental era imparable y sú potencial arrollador.  El 
artí�cúlo  de  la  revista  Nature qúe  el  23  de  octúbre  resenb aba  el  congreso  destacaba  los 
trabajos  del  doctor  Myers  sobre  la  intensidad  de  los  reflejos  espinales  y  del  profesor 
Spearman sobre las leyes de la  noege�nesis;  la  exposicio� n del  doctor Godefroy sobre los 
principios de la electrotacografí�a y la presentacio� n por parte del profesor Zwaardemaker de 
aparatos  varios  tales  como  olfacto� metros  o  termotele� fonos.  Aúnqúe  Binswanger  habí�a 
dedicado sú trabajo doctoral, realizado bajo la direccio� n de Júng, al reflejo psicogalva�nicoC 
sús intereses andaban ya múy alejados de estas materias.  Spranger le habí�a  anticipado en 
carta del 5 de agosto de 1926 qúe probablemente la Sektion en qúe ambos participaban no 
fúera a interesar ma� s qúe al grúpo de asistentes de habla alemana, y aú� n de estos cabe 
pensar qúe al peqúenb o  porcentaje no sensúalista, fisiologista ni primitivista (el gesta� ltico 
esta�  por ver). Pocos interlocútores hallarí�a Binswanger para acompanb arlo en algú� n paseo 
por los canales del  Diepenring.  E[ l  mismo se dolí�a ún par de meses ma� s tarde, en carta a 
Freúd del 29 de noviembre, de qúe “los psiqúiatras alemanes tienen múy poco qúe ofrecer”,  
y en misiva del 7 de octúbre al mismo Freúd ya se habí�a lamentado de qúe Ernest Jones no  
húbiera entendido úna intervencio� n súya dúrante la exposicio� n de e�ste sobre psicologí�a de 
la religio� n. Cosa distinta y sorprendente es qúe, visto lo visto, parezca Binswanger ajeno a lo 

A Su participación fue publicada en el Internationale Zeitschrift für ärztliche Psychoanalyse (7), S. 137-165
B ROSENZWEIG MR, HOLTZMAN WH, SABOURIN M, BELANGER D (eds.) (2005), History of the International Union of 

Psychological Science (IUPsyS), Psychology Press, pp.48-50; Rivista di Filosofia Neo-Scolastica, Vol. 18, No. 2/3 (marzo-giugnio 
1926), pp. 196-200: Notiziario, p.199: «Dal 6 all'11 settembre avrà luogo a Groningen in Olanda l'Ottavo Congresso 
Internazionale di psicologia. Si avranno le seguenti discussioni:

1. Intelligenza e comprensione: Binswanger, Spranger, Erismann, Ewald.
2. Intensità delle sensazioni: Boring, Myers, Werner.
3. Qualità della forma: Benussi, Koffka, Michotte, Rubin, Sander.
4. Behaviorismo; Mac Dougall, Piéron.
5. Psicologia dei popoli primitivi: Bartlett, Levy-Bruhl, Meyer-Gross [sic, Mayer-Gross].
6. Psicologia religiosa: Janet, Leuba, Sones [sic, Jones], Thouless.»

C BINSWANGER, L. (1907), Über das Verhalten des psychogalvanischen Phänomens beim Assoziationsexperiment, Journal für 
Psychologie und Neurologie (10), 1-85; BRA660
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qúe súcedí�a a sú alrededor cúando afirma en 1927 qúe la psicologí�a ya no se ve amenazada 
por el poder de sedúccio� n ejercido por el modo de explicacio� n meca�nico-fisicalista "contra 
el qúe el asalto de Dilthey iba dirigido" (PPP69)A.  Pronto era para darlo por consúmado, 
aúnqúe tal vez por ello todaví�a ma� s necesaria la crí�tica a la arremolinada "Caribdis de los 
problemas de la comprensio� n" (PPP69) para alejar la rocosa Escila del natúralismo.

Entre los pocos interlocútores sús companb eros de simposio: Spranger, Erismann y Ewald. 
Spranger presento�  sús propias Thesen »Verstehen und Erklären«. De las presentaciones de 
Erismann y Ewald resúlta múcho ma� s  difí�cil  hallar rastro bibliogra� fico (sú participacio� n  
siempre es mencionada júnto a la de los primeros).

De la importancia qúe el mismo Binswanger daba entre sú prodúccio� n de la e�poca al trabajo 
de Groninga hallamos búena múestra en la correspondencia con Aby Warbúrg, qúien habí�a 
estado ingresado a sú cargo en Bellevue entre 1921 y 1924. En carta de 28 de diciembre de 
1925 de Binswanger a Warbúrg escribe: "Actúalmente estoy con las tesis para la ponencia 
de Groningen sobre Comprender y explicar, ¡múy difí�cil y de gran responsabilidad! A finales 
de febrero tenemos úna sesio� n de la Asociacio� n Súiza de Psiqúiatrí�a,  a la qúe yo,  en mi 
calidad  de  presidente,  tambie�n  debo  llevar  algo,  segúramente  sobre  Lenguaje  y  
pensamiento" (LCI234).  Este  "algo" pronúnciado en Berna el  28 de febrero de 1926 fúe 
públicado  ese  mismo  anb o  en  el  Schweizer  Archiv  für  Neurologie  und  Psychiatrie.  Pero 
Binswanger centraba sús esfúerzos en las tesis presentadas en Groninga y públicadas,  júnto 
a  ún amplio comentario,  en 1927 en el  de�cimo volúmen del  Zeitschrift  für  die  gesamte  
Neurologie und Psychiatrie bajo el tí�túlo “Verstehen und Erklären in der Psychologie”.

Sú ma� s directo interlocútor en ellas es Edúard Spranger,  discí�púlo de Dilthey,  con qúien 
mantendra�  úna posicio� n encontrada júnto a ún grúpo qúe Binswanger presenta compacto y 
constitúido por los citados Spranger y Dilthey adema� s de Jaspers, Scheler, Simmel, Stein y 
WeberB.  El  mismo  Spranger  en  la  carta  mencionada  reconoce  la  distancia  entre  sús 
posiciones,  alejado e� l  como se sentí�a  de la fenomenologí�a,  y co� mo los resúltados de sús 
investigaciones tení�an qúe resúltar a la fúerza dispares. Por sú parte, resúlta meridiana la  
posicio� n de Binswanger fijada en la dúode�cima de sús tesis:

«Contra  Jaspers  y  Spranger,  nosotros  sostenemos  qúe  la  comprensio� n  alcanza 
intencionalmente la esfera real de las vivencias singúlares de úna persona concreta, como 
púede ser úna percepcio� n, y qúe no se trata  por tanto de ún modo ú otro de interpretacio� n».

Este sera�  el meollo del asúnto: distingúir entre úna comprensio� n fenomenolo� gica deúdora 
de Hússerl y úna interpretacio� n hermene�útica qúe asimilara�  —teleologí�a mediante— con 
úna comprensio� n tipolo� gica identificada con Dilthey, Spranger, Jaspers y Weber.

A HIX6, Husserl dice de Ideen de Dilthey había sido el primer asalto contra la psicología naturalista.
B ACE246 (1926): "[D]espués del primer impulso, que hace época, de Dilthey, investigadores como Spranger, Jaspers, Scheler, 

Edith Stein, Häberlin y yo mismo nos hemos esforzado por determinar de modo más preciso el papel del comprender en 
psicología"; Stein: PPP81; Weber: PPP72 y 92, aunque 86. EPEH, 72: "Para tratar los hechos singulares en su particularidad, lo 
cual, según Rickert, es el objetivo de la ciencia cultural a la que se adscribe Weber como buen neokantiano, se desarrolla el ya 
mencionado concepto de tipo-Ideal que sirve para explicar los hechos individuales y vincularlos a leyes generales".
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La censúra a la obra de Dilthey, a pesar de encabezar en 1927 sús aclaraciones a las tesis de  
1926, se limita a úna mera alúsio� n a lo qúe entiende como la disgregacio� n hermene�útica de  
sú pensamiento tras la meritoria aportacio� n de Ideen en 1894A. No ahondara�  ma� s en sú obra 
y centrara�  sú crí�tica en ún conjúnto de aútores algo ma� s cercanos qúe entiende comparten 
las asúnciones fúndamentales del filo� sofo (v.g.  Jaspers,  Spranger,  JaenschB).  Hússerl sí�  le 
habí�a dedicado toda la atencio� n en sú crí�tica a la psicologí�a del momento expúesta en las  
lecciones impartidas en Fribúrgo el verano de 1925. En 1924 el mismo Binswanger habí�a  
elogiado sin paliativos el conjúnto de sú obra:

[E]n sú Introducción a las ciencias del espíritu, en sús Ideas para una psicología descriptiva y  
clasificatoria,  en  sús  biografí�as  llenas  de  vida  de  hombres  aislados  y  de  e�pocas  enteras 
descúbrio� , como ningúno de los qúe le precedieron, el cara� cter constructivo [construit], ajeno 
a  la  realidad,  de  la  ciencia  natúral,  y  contrapúso  a e�sta  úna psicologí�a  ma� s  cercana a  la 
realidad,  úna  psicologí�a  qúe  trabajo�  con  medios  lo� gicos  totalmente  distintos  (ACE303, 
PPP44)

¿Qúe�  ocúrre para qúe en 1926/27 reniegúe de sús discí�púlos? No parece qúe responda a las 
lecciones  de  Hússerl  en  Fribúrgo,  qúe  probablemente  desconocí�a  (por  lo  menos  no  las 
menciona en ningú� n lúgar). Resúlta difí�cil saberlo. Hay algo no aclarado en el cambio de 
postúra de Binswanger respecto a Dilthey y la concepcio� n estrúctúral de la psicopatologí�a 
en  1926,  y  sin  embargo  no  poco  explí�cito.  Reconoce  y  ensalza  repetidamente  en 1926 
(ECIP), 1926 (Groninga) y 1927 ún nombre y úna obra: Heinz Moritz Graúmann y sú tesis de 
habilitacio� n como doctor defendida en 1924 en la Universidad de Mú� nichC. Graúmann era 
psico� logo clí�nico, discí�púlo de PfaRnder, habí�a estúdiado filosofí�a y psicologí�a en Marbúrgo y 
Mú� nich de 1919 a 1924  y desde 1925 trabajo�  como psico� logo interno en el sanatorio de 
Kreúzlingen qúe Binswanger dirigí�a.  De forma explí�cita y reiterada reconoce y agradece 
Binswanger la gran inflúencia qúe ha tenido en e� l la lectúra de sú disertacio� n, no públicada 
hasta 1976 pero de la qúe Binswanger tení�a ún ejemplar mecanografiado. Le caúso�  gran 
impresio� n y segú� n reconoce lo convencio�  para abandonar sús intentos de aproximacio� n al  
problema  de  la  comprensio� n  por  la  “ví�a  histo� rica”  (tesis  7),  enmendando  así�  parte  del  
planteamiento de 1922 en sú Introducción, entre otros aspectos sú lectúra de Jaspers.

A Ejemplificada a su entender en la operación hermenéutica de Aufbau en 1910. MI18: "it is incorrect to assume, as many 
commentators have, that Dilthey renounced his psychology for the sake of hermeneutics".

B PPP75n3>76: "Quand Jaensch croit qu'avec ses types globaux il est question de compréhension, et que ses recherche[s] 
conduisent à un dépassement de l'opposition entre expliquer et comprendre (voir par exemple son intervention de Groningen: 
«La méthode de recherche typologique. Avec une prise en compte particulière de l'eidétique. Avec une revue de la littérature») 
(...)".

C GRAUMANN, H.M. (1924). Das Verstehen: Versuch einer historisch-kritischen Einleitung in die Phänomenologie des Verstehens. 
Dissertation, Universität München. > GRAUMANN, HM (1976), Das Verstehen. Versuch einer historisch-kritischen Einleitung in 
die Phänomenologie des Verstehens. In: Balmer H (Hrsg) Psychologie des 20. Jahrhunderts, Bd. I  [Die europäische Tradition]. 
Kindler, Zürich, S 159–271 (Ersterschinung als Inaugural dissertation: München, 1924); Binswanger confunde en sus referencias 
la fecha de la disertación como de 1925 (al menos en la edición francesa consultada: PPP64 & PPP70n2).

18



§1.   Psicología, fenomenología y filosofía de la vida: entre Zúrich (1922/23) y Friburgo (1925)  

"Una  úbicacio� n  del  trabajo  de  Binswanger  en el  contexto  del  desarrollo  histo� rico  de  la 
psicologí�a implica al mismo tiempo el desarrollo de ún a� rea problema� tica en la historia de la 
filosofí�a  —escribe  SchmidtA—  ya  qúe  en  el  momento  de  la  actividad  de  públicacio� n 
cientí�fica de Binswanger aú� n no se habí�a logrado úna separacio� n clara de las dos disciplinas, 
filosofí�a y psicologí�a". En aqúellos anb os veinte del siglo pasado la psicologí�a púgnaba por 
consolidar,  como  psicologí�a  general,  crí�ticamente  sús  propios  fúndamentos  frente  a  la 
dispersio� n  de  indagaciones  empí�ricas  qúe  iban  proliferando.  El  tí�túlo  de  la  obra  de 
Binswanger  de  1922  Introducción  a  los  problemas  de  la  psicología  general es  ún  claro 
ejemplo de ello. Todaví�a en 1926 (ECIP) destacaba Binswanger co� mo eran otras disciplinas 
(filosofí�a,  filologí�a,  historia o sociologí�a)  las qúe habí�an atendido con mayor amplitúd el 
problema de la comprensio� n del hombre y de sús obras, y se dolí�a de qúe "todaví�a son los  
menos los qúe analizan el comprender púramente en referencia a la psicologí�a empí�rica" 
(ACE247).  Habí�a púes qúe mantenerse cerca de esas disciplinas qúe habí�an avanzado el  
trabajo, entre ellas el "primer impúlso, qúe hace e�poca, de Dilthey" (í�d.) y atender el cisma  
metodolo� gico  (methodischen  Schisma,  Schmidt)  sobre  explicacio� n  y  comprensio� n  qúe 
Binswanger tratarí�a de súperar a trave�s de la fenomenologí�a.

En qúe�  consistiera la psicologí�a  y cúa� l  fúera sú lúgar era asúnto enormemente debatido 
entre  las  distintas  escúelas  filoso� ficas.  Si  Dilthey habí�a  propúesto  (antes  de  la  mentada 
dicotomí�a entre explicacio� n y comprensio� n en psicologí�a) la divisio� n para las ciencias entre 
natúraleza y espí�ritú como Naturwissenschaften y Geisteswissenschaften respectivamente, y 
habí�a asignado a la psicologí�a el papel fúndamentador de las segúndas, los neokantianos de 
Baden no podí�an sino entenderla, caso de aceptar la divisio� n de Dilthey, entre las primeras . 
Windelband —qúe la concibe como simple psicofí�sica— la considera úna ciencia nomote� tica 
experimental  en prosecúcio� n  de leyes generales ajena a  la  inteleccio� n  de  lo  concreto ; y 
Rickert  no  púede  admitirla  entre  las  Kulturwissenschaften —sú  denominacio� n  matizada 
para las Geisteswissenschaften— en la medida en qúe e�stas se configúran en torno a valores 
cúltúrales apriorí�sticos súprapersonales mientras qúe la psicologí�a es para e� l —sigúiendo a 
Windelband— úna ciencia generalizante a partir de la experiencia interna individúal,  de 
modo ana� logo a como la ciencia natúral establece leyes fí�sicas de la experiencia externa. Por  
sú parte,  la  escúela neokantiana de Marbúrgo definira�  la  psicologí�a  como ciencia de los  
actos,  operaciones y procesos de la  conciencia individúal,  entendida (en sú proyecto de 
lo� gica trascendental como fúndamento de la ciencia) como el reverso (Gegenseite) súbjetivo 
del contenido objetivo ideal. La súbjetividad respondera�  a ún giro interior (Innenwendung) 
del acto constitúyente  del saber,  acto qúe no podra�   natúralizarse al modo de Baden ni  
rendir  por  tanto  explicaciones empí�ricas.  Coincidirí�an así�  los  neokantianos  con Hússerl,  
sigúiendo  a  Kant,  en  sú  lúcha  contra  el  psicologismo,  i.e.,  en  oponerse  a  la  presúnta 

A SCHMIDT (2005), p.11: "Eine Verortung von Binswangers Werk im Kontext der historischen Entwicklung der Psychologie 
impliziert zugleich die Entfaltung eines philosophiehistorischen Problemfeldes, da zur Zeit von Binswangers beginnender 
wissenschaftlicher Publikationstätigkeit eine eindeutige Trennung der beiden Disziplinen Philosophie und Psychologie noch nicht  
vollzogen war".
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capacidad fúndamentadora de la objetividad lo� gica —y por tanto de la ciencia— por parte 
de la psicologí�a y sús contenidos empí�ricos súbjetivos,  tal como postúlaran los primeros 
neokantianos.

Si la escúela de Baden relega la psicologí�a al lúgar de úna ciencia objetiva natúral ma� s, la de 
Marbúrgo le reconoce potestad sobre la actividad súbjetiva y, mediante la psicologí�a de las 
relaciones de Cassirer (cf.  CRP) y sú concepcio� n de las  Kulturwissenschaften, alejada de la 
absolútista  idiogra� fica de  la  escúela de  Baden,  la  aproximara�  a  las  Geisteswissenschaften 
defendidas por Dilthey y sú idea de comprensio� n a trave�s del contexto estrúctúral (así�  lo 
reconocera�  Binswanger en  Tareas,  1924). No ocúpara�  para Cassirer la psicologí�a el lúgar 
central qúe le concediera Dilthey en 1883 entre las Geisteswissenschaften pero no es menos 
cierto qúe tampoco Dilthey en sús desarrollos hermene�úticos mantendra�  para ella —en sú 
comprensio� n de la psicologí�a como experiencia interna— este lúgar de privilegio.

Resúlta este recorrido relevante porqúe con múchos de estos aútores (por súpúesto Hússerl 
y  Dilthey pero tambie�n  los  neokantianos  Rickert,  Natorp y Cassirer)  entrara�  en dia� logo 
Binswanger a lo largo de los tres trabajos de los anb os veinte qúe nos ocúpan. Centre�monos 
por ahora, de núevo, en la relacio� n entre las concepciones de Hússerl y Dilthey.

Tal  como el  mismo Hússerl  lamentarí�a  tres  de�cadas ma� s  tarde la  apabúllante crí�tica de 
Ebbinghaús en octúbre de 1895 a las Ideas de Dilthey, aparecidas en 1894, lo habí�an alejado 
de sú lectúra. Cúando pocos anb os despúe�s de la pole�mica Hússerl súpo del intere�s de Dilthey 
por sús Investigaciones Lógicas, públicadas en 1900/1901, viajo�  a Berlí�n para conocerlo. El 
encúentro  no  parece  qúe  propiciara  ún  acercamiento  y  en  1911  Hússerl  inclúyo�  en  el  
artí�cúlo La filosofía como ciencia estricta públicado en sú revista Logos úna dúra crí�tica a lo 
qúe  consideraba  el  historicismo  defendido  por  Dilthey  en  sú  introdúccio� n  al  volúmen 
colectivo titúlado  Weltanschauung públicado ese mismo anb o.  En el intercambio epistolar 
posterior,  interrúmpido  por  la  múerte  de  Dilthey  en  octúbre  de  1911,  Hússerl  parecio�  
qúerer limar asperezas y reconocer (desde sús poco ma� s de cincúenta anb os al maestro casi  
octogenario)  aqúello  qúe  compartí�an  los  trabajos  de  ambos.  Si  bien  todaví�a  en  1925 
mantendrí�a  úna posicio� n crí�tica ya no serí�a  e�sta de frontal  oposicio� n sino encaminada a  
censúrar la insúficiencia de los desarrollos en ún camino compartido. Hússerl reconocerí�a  
—con las mejores palabras y los mayores elogios— la importancia del trabajo de Dilthey en 
la impúgnacio� n de las psicologí�as experimental y asociacionista por sú atomizacio� n de la 
vida  psí�qúica  y  llegarí�a  a  reconocer  en sú  obra  “ciertos  rúdimentos  de  fenomenologí�a” 
(HIX35). Aúnqúe tras la re�plica de Dilthey a sú crí�tica en Logos se animo�  a úna lectúra ma� s 
atenta de sú obra, el intere�s de Hússerl continúo�  centrado fúndamentalmente en el trabajo 
ya  alúdido  de  1894  Ideen  über  eine  beschreibende  und  zergliedernde  Psychologie.  Así�  lo 
expone  claramente  en  sús  lecciones  de  1925  y  se  constata  todaví�a  en  la  conferencia 
impartida en Viena en mayo de 1935,  públicada con el  tí�túlo  La crisis  de la humanidad  
europea y la filosofía, donde caracteriza la obra de Dilthey como úna psicologí�a “descriptiva 
y analí�tica” en ún calco del tí�túlo mencionado. Deplorara� , por súpúesto, la "fúerte tendencia 
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positivista" de la Einleitung de 1883 (HIX34) pero no se detendra�  demasiado en ello; y de 
Aufbau de  1910  elogiara�  en  Dilthey  —no  sin  cierta  condescendencia—  el  "júvenil 
entúsiasmo" de "el ú� ltimo y ma� s bello de sús escritos" (HIX34) sobre ciencia de la cúltúra,  
sin  tampoco  ir  ma� s  alla� .  Lo  ú� nico  qúe  interesara�  a  Hússerl  sera�  la  propúesta  de  úna 
psicologí�a descriptiva y analí�tica como posible púnto de encúentro con la fenomenologí�a. La 
recepcio� n sera�  con todo a� spera:  "A pesar de toda núestra admiracio� n por la intúicio� n de 
Dilthey,  no podemos súscribir sús ideas y en ningú� n caso recomendar la imitacio� n de la  
metodologí�a qúe tení�a en mente" (HIX16). Lo qúe por encima de todo reprobarí�a en Dilthey  
serí�a  el  escaso  empenb o  y  rigor  púestos  en  la  sistematizacio� n  de  ún  me�todo  para  la 
psicologí�a qúe le confiriera úniversalidad (HIX13, 35). En la crí�tica a la deficiencia de rigor  
metodolo� gico  y  la  exigencia  de  validez  úniversal  habí�an  precedido  los  neokantianos  a 
Hússerl  con sú formalismo.  Desde  la  defensa  de Windelband de  úna  filosofí�a  crí�tica  de 
argúmentos  formales y  no simples me�todos  empí�ricos  hasta  el  e�nfasis  de  Rickert  en la  
distincio� n entre configúraciones de sentido y realidades empí�ricas, y el hecho de qúe solo 
las primeras podrí�an ofrecer comprensio� n. Tambie�n Binswanger decí�a aspirar en 1924 a 
"ún  conocimiento  psiqúia� trico  sistema� tico  únitario"  (ACE316)  pero  no  lo  echa  en  falta 
todaví�a en Dilthey, a qúien reconoce la paternidad de "los mayores esfúerzos por describir, 
esclarecer  y  valorar  lo� gica  y  metodolo� gicamente"  (ACE305)  el  conocimiento  teleolo� gico 
como fúndamento de la comprensio� n.

Antes de las lecciones de Fribúrgo (o, púede qúe ma� s exactamente, antes de la lectúra de  
Graúmann)  a  Binswanger  todaví�a  le  parece  encomiable  la  aportacio� n  de  Dilthey  y  se 
abstiene de objetar nada. Y es qúe tal vez no andara errado ni sea en efecto tan ajena a 
Dilthey la volúntad de objetividad. Nos decí�a de e� l  Vicente-Arregúi qúe a pesar de haber 
identificado la finitúd de toda manifestacio� n histo� rica "no se conforma con este relativismo 
sino qúe toda sú obra se dirige a súperarlo.  Toda sú vida trabajo�  en la solúcio� n de este  
problema"  (VA194;  WúM298).  De  hecho,  ya  en  1900  reclamaba  Dilthey  para  la 
hermene�útica el papel de fúndar teo� ricamente “la validez úniversal de la interpretacio� n"A y 
defenderí�a  en  Aufbau qúe  la  comprensio� n  debe  pasar,  para  devenir  de  experiencia  en 
experiencia  de  vida,  de  la  estrechez  y  súbjetividad  de  la  experiencia  a  la  regio� n  de  la 
totalidad y la generalidadB. Lo expresarí�a tambie�n con claridad en 1911 al declarar sú "afa�n  
de  búscar  el  acceso a  esta  realidad,  de  fúndar  sú validez,  de  asegúrar  sú conocimiento  
objetivo"C.

Tanto es así�  qúe el reproche qúe merecera�  ma� s tarde por parte de Gadamer y Habermas 
sera�  el de haber recaí�do en el positivismo. Si Hússerl echa de menos el me� todo en Dilthey, 
Gadamer le afeara�  precisamente ún exceso de e�ste vincúlado a úna concepcio� n objetivante 
de la ciencia; y si Binswanger echa de ma� s (no en 1924 pero sí� —como veremos— en 1927) 

A Die Entstehung der Hermeneutik, apud Ricœur, TA, pp.94&161
B DILTHEY, Aufbau (1910), apud J292: Das Verstehen setzt ein Erleben voraus, und das Erlebnis wird erst zu einer Lebenserfahrung  

dadurch, daß das Verstehen aus der Enge und Subjektivität des Erlebens hinausführt in die Region des Ganzen und des 
Allgemeinen.

C En el prólogo preparado para El mundo espiritual. Introducción a filosofía de la vida (volúmenes V y VI de GS), apud VA182. 
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sú hermene�útica, Habermas reprobara�  a Dilthey qúe no haya avanzado lo súficiente hacia  
ella  desde  la  psicologí�a  recayendo  así�  en  el  positivismo,  en  ún  "empirismo  de  las 
objetivaciones  de  la  vida"  (GH70,  cf.  VA193).  El  exceso  meto� dico,  el  "cartesianismo 
epistemolo� gico"  por  el  qúe  le  reconviene  Gadamer,  poco  podí�a  preocúpar  a  Hússerl, 
cartesiano fiel; y respecto a lo qúe de la transicio� n hermene�útica púdiera entrever Hússerl 
prefirio�  orillarlo con sútil cortesí�a. No la censúra en todo caso y prefiere centrarse en lo qúe  
entiende valioso de sú obra, lamentando so� lo sú insúficiencia. Cabe por otro lado senb alar 
qúe la súpúesta permanencia o centralidad de la psicologí�a en la obra de Dilthey, la primací�a 
de la conciencia, crí�tica qúe ya habí�a expúesto Windelband en sú Rektoratsrede de 1894 en 
la  Universidad  de  EstrasbúrgoA,  tampoco  es  úna  tesis  qúe  deba  aceptarse  sin  ma� s.  "El 
descúbrimiento  del  valor  y  de  la  útilidad  qúe  presentan  los  "me�todos  indirectos",  
sobrepasando los de la  innere Erfahrung y la  Lebenserfahrung, no ha sido en Dilthey frúto 
tardí�o", escribe Van Kerckhoven (vK195), y Makkreel sostiene qúe tan pronto como en las 
Poéticas de 1887 el concepto de experiencia interior (innere Erfahrung) se ve en Dilthey 
súperado  por  el  de  úna  experiencia  vivida  (Erlebnis)  qúe  trasciende  el  a�mbito  de  la 
interioridad.  Pero  inclúso  si  aceptamos  qúe  todaví�a  en  Ideen se  hallan  rastros  de  úna 
"percatacio� n  í�ntima"B centrada  en  úna  interioridad  comprendida  por  contraste  con  el 
múndo externo captado por la percepcio� n (HIX10), tambie�n parece cierto qúe ya en esta 
obra la introspeccio� n empieza a perder peso frente a úna experiencia vivida qúe se abre a la 
dimensio� n histo� rica del vivenciar psí�qúico, idea qúe en  Aufbau se expresara�  ya con toda 
claridad: "Lo qúe el hombre es no se conoce mediante la cavilacio� n sobre úno mismo ni 
tampoco  mediante  experimentos  psicolo� gicos,  sino  mediante  la  historia"C.  El  múndo 
compartido habrí�a ido ganando cada vez ma� s importancia en la obra de Dilthey como lúgar 
de captacio� n de estas relaciones comprensivas en el marco de la tarea interpretativa de la 
psicologí�a tipolo� gica qúe habí�a ido desarrollando. En 1895/96 ya habí�a propúesto ví�as de 
súperacio� n  para la  tosca dicotomí�a  entre  interior  y  exterior en la  experiencia y  en VPL 
(1910)  sostendra�  qúe  las  objetivaciones  histo� ricas  (Lebensobjektivationen)  como 
expresiones de la vida (Lebensäusserungen) revelara�n del entramado psí�qúico desplegado 
en la totalidad del cara�cter y vida del individúo múcho ma� s de lo qúe púdiera cúalqúier  
introspeccio� n. Esto parece acompanb arlo Binswanger cúando en 1926 (ECIP) escribe:

La interpretacio� n o exposicio� n hermene�útica tampoco en psicologí�a es exclúsivamente úna 
exposicio� n psicolo� gica, ún interpretar los «motivos e intenciones»; o sea, hay aqúí�, adema� s,  
úna  faceta  objetiva  y  pragma� tica  (Droysen),  gramatical  y  gene�rica  (BoR ckh)  de  la 
hermene�útica; (...) cúa�ntas cosas qúe no son de tipo psicolo� gico personal hay qúe tener en 
cúenta  aqúí�,  si  qúeremos  qúe  la  interpretacio� n  satisfaga  a  las  pretensiones  cientí�ficas. 
(ACE254)

Nos parece por otro lado conceder Hússerl sin remilgos la súperacio� n en Dilthey de la mera 

A WINDELBAND, W. (1894), Geschichte und Naturwissenschaft: Rede zum Antritt des Rectorats der Kaiser-Wilhelm-Universität 
Straßburg, gehalten am 1. Mai 1894 (3rd edn, Strasbourg, 1904)

B DILTHEY, Ideen (1894): "En contraste con la percepción externa, la percepción interna descansa en una percatación íntima, en 
un vivir: se nos da inmediatamente" (Ideen, GS, V, 170, apud VA191).

C GS, VII, 180; apud VA182
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innere Erfahrung por la Erlebnis del ritmo vital, experiencia hecha "en la vida y dirigida a la 
vida" (HIX8*), del entramado entre úno y otros, de la súbjetividad singúlar y comúnal. No 
debe  extranb arnos:  "La  experiencia  húmana  es  social,  intersúbjetiva,  y  la  fenomenologí�a 
asúme ese hecho sin ningúna dificúltad y desde sú propia metodologí�a", escribe Javier San 
Martí�nA.

Sea  como fúere  no podí�a  incomodar a  Hússerl  la  preocúpacio� n  por  la  concepcio� n  de  la 
vivencia como experiencia interior.  E[ l  mismo útiliza en el  cúrso de 1925 por extenso el 
concepto de experiencia interna (HIX30: innere Erfahrung, innere Erfahren). A sús mismas 
Investigaciones Lógicas atribúye el propo� sito de lograr úna mirada interior (Innenschau), 
aúnqúe no sea mera introspeccio� n o visio� n interior (innere Einsicht) —la distancia con la 
reflexio� n lockeana bien establecida— sino el resúltado de la desvelacio� n (aufgeschlossene) 
fenomenolo� gica  de  la  experiencia  interior  (innere  Erfahrung,  HIX45).  Lo  qúe  disgústa  a 
Hússerl no es púes la experiencia interna sino sú aproximacio� n descriptiva en ún sentido 
púramente empí�ricoB; natúral como en sú maestro Brentano. Lo qúe persigúe son "leyes 
psicolo� gicas generales"C frente a lo qúe entiende qúe Dilthey, de qúien dice qúe "no ha visto 
todaví�a qúe hay algo tal como úna descripcio� n gene�rica esencial en la base de la intúicio� n"  
(HIX13),  ofrece:  "vagas  generalizaciones  empí�ricas"D,  úna  "tipologí�a  morfolo� gica 
indúctiva"E,  úna  "mera  tipologí�a  natúral-histo� rica"F,  en  conclúsio� n:  "úniversalidades 
histo� rico-natúrales  en  lúgar  de  necesidades  inviolables  e  intúitivamente  evidentes" 
(HIX19).  La  úniversalidad qúe veí�amos  reclamar a  Dilthey no le  basta  a  Hússerl,  qúien 
considera sú propúesta como úna psicologí�a  comparativa empí�rica de viejo cúnb o qúe no 
ofrece jama� s úna explicacio� n conforme a leyes ni úna necesidad general. Hússerl tiene claro 
lo qúe la psicologí�a debe significar: la ciencia de las formas y leyes ma� s generales de los 
hechos  psí�qúicos  frente  a  las  ciencias  de  las  concreciones  individúales  en  la  realidad 
histo� ricaG. Me� todo.

Tampoco es qúe a Hússerl convenciera por otro lado la dedúccio� n formal de Rickert (die  
Rickertsche Deduktion), en cúyos valores resúltantes verí�a simples —aúnqúe peligrosas— 
ilúsiones  (Scheinevidenzen,  JJ289).  Frente  a  estas  "formalidades  úniversales  ete�reas 
(luftigen)"H reclama Hússerl úna fúndamentacio� n basada en la experiencia qúe no pierda —
en el paso de las instancias concretas a las úniversales— sú materialidad I. Sú pretensio� n es 
mantenerse  como  Dilthey  en  la  experiencia  vivida  pero  con  el  rigor  cientí�fico  de  los 
neokantianos, la fenomenologí�a como úna "filosofí�a de la vida" cientí�ficaJ.

A SAN MARTÍN, J (1986), La estructura del método fenomenológico, Madrid: UNED, p.121
B HIX40: eine bloß empirisch deskriptive Psychologie auf dem Grunde innerer Erfahrung
C HIX13: allgemein psychologischen Gesetzen
D HIX13: vage empirische Verallgemeinerungen
E HIX13: induktiven morphologischen Typik
F HIX17: bloß naturhistorische Typik
G HIX53
H HUSSERL, FI 32, 154, apud JJ289
I HUSSERL, FI 32, 194, apud JJ290: "permanecemos en la esfera de la intuición y nuestro a priori goza del carácter de un a priori 

material".
J HUSSERL, FI 32, 10: „Der Grundcharakter der Phänomenologie ist wissenschaftliche Lebensphilosophie“.
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Para intentar delimitar la postúra de Hússerl de cara a la lectúra qúe de e� l hara�  Binswanger,  
citamos ún fragmento algo extenso de Dieter Lohmar qúe nos parece acotar con claridad el  
marco en el qúe en adelante nos moveremos:

«El me�todo fenomenolo� gico de Hússerl es ún ana� lisis descriptivo de los actos de conciencia,  
pero no pretende ser tan solo úna investigacio� n empí�rico-psicolo� gica de la conciencia fa� ctica 
sino determinar sús estrúctúras esenciales,  necesarias.  Se trata de aqúellas estrúctúras y 
leyes qúe deben estar necesariamente presentes en todo caso posible de úna determinada 
operacio� n de la conciencia. El objetivo es úna determinacio� n aprio� rica de la estrúctúra de la  
conciencia.  Los rasgos encontrados son independientes del  caso empí�rico investigado en  
cada caso e independientes de la persona.

El progreso meto� dico decisivo para el desarrollo de esta pretensio� n al qúe Hússerl recúrre 
en sú propia fenomenologí�a frente a la psicologí�a empí�rica es el empleo de la así�  llamada 
intúicio� n de esencias (es decir, la “abstraccio� n ideatoria” o “intúicio� n de lo general”). Este  
me�todo debe asegúrar qúe la descripcio� n de las pecúliares caracterí�sticas de los procesos de 
conciencia no so� lo efectú� a úna enúmeracio� n de hechos empí�rico-psicolo� gicos.  Los hechos 
empí�ricos configúran siempre úna base de partida limitada para las indúcciones; no púeden 
abarcar  núnca todos  los  casos y  adema� s  púeden  cambiar  bajo  ciertas  circúnstancias.  La 
intúicio� n de esencias, o sea, el me�todo eide� tico, pretende no limitarse a hechos empí�ricos-
contingentes, sino esclarecer relaciones aprio� ricas, o sea, necesarias, qúe se aplican a todo 
caso fútúro y en general posible de ún determinado feno� meno de la conciencia». (DL9-10)

Esta  concepcio� n  parecí�a  tenerla  clara  Binswanger  en  1922/23  cúando  dice  de  la 
fenomenologí�a  de Hússerl: "No pretende ser ma� s qúe úna ciencia de los  fenómenos de la  
conciencia, y por cierto, de los feno� menos púros o esencias de los mismos, percibidos por 
visio� n categorial ú observacio� n esencial" (ACE20). Por tanto: "Sús conocimientos son, como 
se  dice,  apriorí�sticos,  es  decir,  no  sacados  de  la  experiencia  ni  fúndamentados  en ella" 
(ACE30).  En búena lo� gica defiende qúe la  "fenomenologí�a  psicopatolo� gica  (...)  tiene qúe 
orientarse  primordialmente  hacia  la  fenomenologí�a  como  teorí�a  esencial  puramente  
descriptiva de  las  configúraciones  de  la  conciencia  inmanentes"  (ACE42)  pero  entonces 
debera�  reconocer qúe, en la medida en qúe "la psicopatologí�a siempre es úna ciencia de la 
experiencia o de los hechos,  núnca podra�  ni  pretendera�  alcanzar a la  observacio� n  de la  
esencia  pura en  la  úniversalidad  absolúta"  (ACE32).  Dice  asúmir  Binswanger  el 
"infranqúeable abismo entre el conocimiento real y el esencial" (ACE28/IAE96) qúe se da 
en  Hússerl  aúnqúe  no  dejara�  de  intentar,  apoya�ndose  precisamente  en  úna  lectúra  de 
Natorp, tender púentesA.

La crí�tica de Hússerl a Dilthey parecerí�a recogerse en la sigúiente advertencia de 1922/23:  
"toda observacio� n fenomenolo� gica de súcesos psicopatolo� gicos, en vez de partir de tipos y 
clases  de  fúnciones  psicopatolo� gicas,  lleva  inmediatamente  a  la  esencia  de  la  persona 

A ACE28-31; PPP262: "Déjà dans l'exposé sur la phénoménologie de 1922 je me rangeais aux côtés de Natorp contre la donation 
absolue de la pure conscience, en d'autres termes contre le caractère absolument intuitif de la vue phénoménologique".
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enferma y la presenta a núestra percepcio� n" (ACE36). La contraposicio� n entre esencia y tipo 
sera�  fúndamental en el trabajo de 1926/27, aúnqúe ya veremos qúe por mediacio� n de otros  
conceptos. En 1922/23 todaví�a no reconoce en Dilthey esta falla, no piensa en e� l cúando 
advierte de qúe hay qúe "observar siempre qúe la abstraccio� n «idealizante» o «ideante» no 
es indúccio� n" (ACE30n5), lema fúndamental de la tesis novena de 1926. Aúnqúe distingúe la 
fenomenologí�a de úna psicopatologí�a descriptiva qúe "divide el proceso aní�mico anormal en 
clases,  categorí�as y tipos natúrales"  (ACE34),  todaví�a  ve en Jaspers y sús postúlados de 
1910A sobre el "conocimiento intúitivo de la únidad de la personalidad" y la "comprensio� n 
únitaria del desarrollo de úna personalidad" (ACE36) ún ejemplo de intúicio� n inmediata de 
la "esencia de la persona enferma", úna «intuición de ún todo, qúe se llama esqúizofre�nico»B, 
y elogia sú trabajo patogra� fico "en cúanto ha creado úna psicologí�a de la concepcio� n del 
múndo" (ACE40).  En 1922/23 el enemigo a batir sera�  el  "investigador de la natúraleza" 
(ACE16),  encarnado  en  Bleúler,  así�  como  la  parcializacio� n  fúncional  de  la  psiqúe  y  los 
me�todos asociativos qúe le  son propios  sera�n  el  objeto de  sú "acerba lúcha" (ACE293).  
Distinto sera�  en 1926/27 cúando,  como ya se  ha apúntado,  dirigira�  sú  tesis  dúode�cima 
directamente contra Jaspers y Spranger.  Y si  en 1924 todaví�a no vera�  con malos ojos la 
aportacio� n  de  Dilthey  y  encomiara�  la  senda  "individualizante,  siempre  teleolo� gica" 
(ACE305) qúe e�ste inaúgúrara júnto a W. Von Húmboldt —escribe Binswanger, a pesar de la 
terminologí�a claramente rickertiana—, en 1926/27 no vera�  en la teleologí�a sino otro modo 
explicativo júnto al caúsal, y súbsúmira�  en ella la comprensio� n tipolo� gica qúe asimilara�  a  
Dilthey, Jaspers y Spranger. Pero la vúelta a la teleologí�a pasara�  antes por Rickert.

A JASPERS, K (1910), Eifersuchtswahn. Ein Beitrag zur Frage: ”Entwicklung einer Persönlichkeit„ oder ”Prozeß„?, Zeitschrift für die 
gesamte Neurologie und Psychiatrie (1), 567–637

B Citado por Binswanger en ACE40/IAE112, lo atribuye al texto Psychopathologie (1911) de Jaspers (?).
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§2.   La comprensión psicológica: las   Tesis   de 1926/27  

Cúando Binswanger da comienzo —como ya se ha dicho— a las aclaraciones de 1927 de sús  
tesis con úna meridiana crí�tica al trabajo de Dilthey (PPP69-71: censúra apenas esperable 
tras sús encomios de 1924 y el papel secúndario qúe le reservara en las tesis presentadas en 
1926) no le reprocha la insúficiencia en la sistematizacio� n qúe Hússerl reclama sino lo qúe 
entiende como progresiva degradacio� n  hermene�útica de sú alternativa comprensiva a la 
explicacio� n natúralista. Le reconoce el me�rito por haber —en  Ideen (1894)— "elaborado 
con úna minúciosidad sin precedentes sú concepto de comprensio� n frente al de explicacio� n  
y  haber estimúlado de este  modo con gran intensidad la conciencia  metodolo� gica  de la 
psicologí�a"  (PPP69)  pero  lamenta  lo  qúe  considera  ún  gradúal  oscúrecimiento  de  sús 
postúlados  sobre  dicha  comprensio� n  al  pasar  "del  fúndamento  empí�rico  al  fúndamento 
filoso� fico de las ciencias del espí�ritú" (PPP69) y permitir así� qúe la comprensio� n múdara de 
"ún comportamiento del orden de la experiencia al encúentro de procesos histo� ricos en sú 
ma� s amplio sentido, en úna operación hermenéutica" (PPP69) qúe ya habí�a identificado en 
la  tercera tesis  como lo opúesto  a  la  "comprensio� n  como  fenómeno (únitario)"  (PPP63) 
propúgnada  por  e� l  sigúiendo  a  Hússerl.  En  la  tesis  precedente  (la  segúnda)  habí�a 
proclamado  sú  adhesio� n  a  "la  fenomenologí�a  de  Hússerl  en  el  sentido  de  úna  teorí�a 
descriptiva de las esencias de las púras vivencias" (PPP63) y en la tercera sentenciaba qúe 
la  comprensio� n  no  podí�a  tomarse  como  "úna  estrúctúra  de  acto  complejo"  (PPP63).  Y 
complejidad es lo qúe habrí�a anb adido la hermene�útica de Dilthey despúe�s de la públicacio� n  
de sús Ideas.

Coincide así� con Hússerl en reivindicar al Dilthey de 1894, pero mientras el filo� sofo senb ala 
lo qúe entiende qúe le falta a la psicologí�a descriptiva y analí�tica y propone co� mo súplirlo, 
Binswanger  se  entrega  a  la  crí�tica  de  los  rendimientos  en  psicologí�a  de  lo  qúe,  en  ún  
aparente lapsús entre los elogios de 1924, denomina "psicologí�a descriptiva y clasificatoria" 
(n.d.).  En  la  decimocúarta  tesis  alerta  ahora:  "La  comprensio� n  no  es  (...)  ún  principio 
ordenador o  clasificatorio" (tesis 14, PPP66, n.d.). Contra Jaspers y Spranger hemos visto 
qúe arrancaba la tesis dúode�cima, en la qúe sostiene qúe "la comprensio� n de úna persona 
singúlar no  debe fúndarse en úna comprensio� n tipolo� gica" (tesis 12, PPP66),  i.e.,  en úna 
clasificación por  tipos.  Tipos  qúe  hay  qúe  entender  como  resúltado  de  la  indúccio� n 
morfolo� gica e histo� rico-natúral  qúe acabamos de ver qúe Hússerl  atribúye a Dilthey.  Lo 
especifica Binswanger por si hay dúda en la decimoqúinta tesis donde acota este "a�mbito de 
las ciencias (del espí�ritú) de tipos estrúctúrales, de esqúemas o de «ima�genes» del espí�ritú 
en el sentido de Dilthey, Spranger, Jaspers, etc." (PPP66). Distinta sera�  la tipologí�a úniversal 
persegúida por Hússerl a trave�s de la intúicio� n categorial, y no es a lo qúe aqúí� se alúde. 
Comprensio� n  no  es  clasificacio� n  por  tipos  generalizados  desde  la  experiencia  empí�rica 
(tesis  9).  Esta  comprensio� n  tí�pico-ideal  la  asimilara�  Binswanger  con  la  hermene�úticaA, 
qúedando ambas fúera de lo qúe entiende como aúte�ntica comprensio� n psicolo� gica. Ofrece 
en sús conclúsiones úna clasificacio� n tripartita qúe tal vez púeda servir para orientarnos  

A PPP92e: "La compréhension herméneutique se tient en liason avec la compréhension idéale-typique".
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(PPP89-93):

1. Comprensio� n psicolo� gica (psychologische Verstehen)

2. Otras "comprensiones" en psicologí�a (Verstehens in der Psychologie)

a) Comprensio� n de las expresiones (Lipps; SchelerA, Plessner)B

b) Comprensio� n racional de ún sentido (Hússerl)C

c) Comprensio� n caracterolo� gica (o de la constitúcio� n biolo� gica del cara� cter)

d) Comprensio� n tipolo� gica o tí�pico-ideal (Dilthey, Spranger, Jaspers, Weber)D

e) Comprensio� n hermene�úticaE

f) Comprensio� n de las conexiones psicolo� gicas de esencia (Scheler)F

3. Explicacio� n caúsal

La definicio� n de esta ú� ltima ayúdara�  a comprender la divisoria: "La explicacio� n caúsal 
o explicacio� n a partir de razones caúsales es, como la explicacio� n teleolo� gica y la explicacio� n 
a  partir  del  principio  del  motivo  y  de  la  esencia,  ún  caso  particúlar  de  explicacio� n  en 
general; no es ún acto (primario) de captacio� n, ella ma� s bien súpone los actos de captacio� n"  
(PPP93)G.

Esto es: todos los actos de "comprensio� n" del segúndo grúpo debera�n ser entendidos como 
procesos  explicativos (aúnqúe no caúsales) a partir de sús respectivos actos de captacio� n, 
pero no como actos propiamente comprensivos. Así� la grama� tica expresiva general respecto 
a la intropatí�a en (a); el conocimiento a partir de "las «expressions langagieVres» de Hússerl"  
en (b); la estrúctúra de cara� cter a partir de rasgos particúlares de e�ste en (c); la tipologí�a a 
partir  de  vivencias  tí�picas  en  (d);  la  interpretacio� n  hermene�útica  a  partir  de  estilos  y 
sentidos histo� ricos,  filolo� gicos o este� ticos en (e); o las conexiones psí�qúicas de esencia a 
partir  de  sús  fúndamentos  esenciales  en  (f).  Nada  de  esto  ofrece  para  Binswanger  ún 
comprender verdaderamente psicolo� gico. ¿En qúe consiste, entonces, e�ste?

Se  dúele  al  inicio  de  sús  aclaraciones  de  la  plúrivocidad  del  te�rmino  comprensio� n,  ya 

A ACE251 (ECIP, 1926): "«gramática de la expresión» (Scheler) [...] A esta percepción de lo anímico se le ha llamado también 
comprender, percepción que comprende (Dilthey, Jaspers y otros muchos), comprender expresivo, etc.; sin embargo, a pesar 
de que percepción y vivencia posterior* de la vida anímica y comprender aparezcan muy frecuentemente juntos, no nos está 
permitido entrelazarlos o incluso confundir ambos actos". *ACE252: "a base de comunicación lingüística haber comprobado 
mucho sobre ella «por vivencias posteriores» o «actuaciones»".

B Tesis 16 & PPP84
C Tesis 16 & PPP78
D Tesis 12& 15 & PPP85-86
E Tesis 3 & 16 & PPP82-83
F PPP88
G Tesis 19: "Das kausale Erklären ist nur ein Spezialfall des Erklärens überhaupt und das physikalisch-naturwissenschaftliche 

wieder ein Spezialfall des kausalen. Motivation ist keine Kausation und ein Erklären aus Motiven noch kein kausales Erklären"
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denúnciada en la tesis primera de 1926; de la dificúltad para orientarse acerca de lo qúe 
púeda  entenderse  por  ello.  Menciona  como  aútores  destacados  al  respecto  a  Simmel, 
Rickert, Weber, Jaspers, Scheler, Stein, HaRberlin, Roffenstein o sús mismos companb eros de 
Sektion Spranger y Erismann. Si algúnos anb os ma� s tarde, en 1935, se lamentarí�a  todaví�a  
Hússerl en sú conferencia vienesa de qúe "la falta de claridad de la relacio� n meto� dica y  
objetiva entre las ciencias de la natúraleza y las ciencias del espí�ritú se ha convertido en 
algo ya casi insoportable”A, no pretenderemos qúe Binswanger nos aclare los lí�mites de la 
comprensio� n en 1926/7. Sú planteamiento es enmaranb ado y cúesta ver co� mo "avanza en la 
apropiacio� n de la Fenomenologí�a de Hússerl" y trata de "destacar el lúgar del comprender a 
partir de ella" (EPEH133). Reconoce Binswanger —como ya se ha dicho— ún primer gesto 
diltheyano de acúerdo con Hússerl, qúien habí�a escrito en 1911: “si Dilthey ha hecho valer  
de  modo  convincente  qúe  la  psicologí�a  psicofí�sica  no  es  la  qúe  púede  servir  como 
«fúndamento  de  las  ciencias  del  espí�ritú»,  yo  dirí�a  qúe  ú� nicamente  la  doctrina 
fenomenolo� gica de esencias es capaz de fúndamentar úna filosofía del espí�ritú” (La filosofía  
como  ciencia  estricta,  Fen108).  Se  lo  aplica  Binswanger  con  rotúndidad:  solo  la  púra 
fenomenologí�a  podra�  ofrecernos  ún  hilo  condúctor  qúe  nos  saqúe  del  laberinto  de  la 
comprensio� n. Las púntadas binswangerianas para deshilar sú propúesta de la túpida malla 
hermene�útica son las qúe sigúen.

Aúnqúe sú objetivo fúndamental es distanciarse de la interpretacio� n hermene�útica toma 
como púnto de partida para sú exposicio� n ún planteamiento de Heinrich Rickert. De e� l toma  
la  distincio� n  entre,  por  ún  lado,  la  comprensio� n  lo� gica,  racional  y  objetiva  de  úna 
significacio� n  ideal  apriorí�sticaB y,  por  otro,  el  "revivir  de  ún  ser  individúal  psí�qúico" 
(PPP71). Lo segúndo consistira�  para Binswanger en "ún acto de captacio� n empí�rica dirigido 
hacia las cosas, ún acto de constatacio� n empí�rica de vivencias reales" (PPP73), mientras qúe 
lo primero, tambie�n caracterizado como "aprehensión de un sentido irreal, supraindividual" 
(PPP71),  debera�  ser entendido como relaciones espiritúales irreales qúe confieren mera 
comprensibilidad pero no aúte�ntica comprensio� n (PPP73). El revivir individúal —qúe no 
sera�  tampoco comprensio� n  todaví�a  aúnqúe sí�  sú  fúndamento—  no lo reconocera�  ahora 
(corrigie�ndose respecto a lo sostenido en sú  Introducción de 1922) en Jaspers, Spranger, 
Weber, Scheler, Simmel ni Stein, en la medida en qúe el concepto de comprensio� n en ellos 
entiende qúe inclúye ya  "el  elemento aprio� rico,  la  captacio� n  de úna relacio� n  púramente 
ideal-espiritúal entre el contenido de sús vivencias" (PPP72C).

Una aclaracio� n: cita Binswanger en primera instancia la obra de Rickert  Los límites de la  
formación de conceptos en las ciencias naturalesD con referencia a todas sús ediciones hasta 
la cúarta (la qúinta aparecerí�a en 1929), aúnqúe ún poco ma� s adelante delata qúe sú fúente 
es la segúnda edicio� n, de 1913. El hecho es relevante porqúe tal como expone  Katherina 

A HUSSERL, E. (1935), Crisis de las ciencias europeas y la fenomenología trascendental (tr. J. Muñoz y S. Mas), Barcelona: Crítica, 
1990, pp. 323-358, p. 355

B Tesis 7 & 8 & PPP72
C Sobre Jaspers PPP72n3
D RICKERT H (1896/1902, 1913, 1921, 1929), Die Grenzen der naturwissenschaftlichen Begriffsbildung. Eine logische Einleitung in 

die historischen Wissenschaften. JCB Mohr (Siebeck), Tübingen (1. Aufl. Freiburg & Leipzig 1896)
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Kinzel  en sú reciente  trabajo  sobre  la  inflúencia  de  la  obra  de Dilthey en las  súcesivas  
ediciones del texto de Rickert (1896/1902, 1913, 1921, 1929),  es en la edicio� n de 1921 
cúando Rickert revisa en profúndidad sú concepcio� n de la comprensio� n y el revivir a la lúz 
de la  obra hermene�útica  de  Dilthey. En 1921 Rickert  recogerí�a  distintas  propúestas  del 
Aufbau diltheyano, entre ellas la asúncio� n de qúe la comprensio� n forma siempre ya parte de 
la realidad empí�rica y es constitútiva de las objetivaciones de la vida. No se da por tanto en  
Rickert  en  1921  úna  distincio� n  tan  clara  entre  comprender  y  revivir,  y  aúnqúe 
conceptúalmente  los  distingúe  entiende  qúe  el  conocimiento  histo� rico  debe  combinar 
ambos, debe proceder mediante ún revivir comprensivo (verstehendes Nacherleben) de la 
vida mental significativa. No sabemos por tanto en qúe�  sentido preciso alúde Binswanger al 
comprender de Rickert, si —como todo apúnta— en el qúe le da en las primeras ediciones 
de sú trabajo (hasta 1913) o el de las postreras (desde 1921), inflúido ya por Dilthey.  No 
parece jústo en todo caso tras 1921 el modo en qúe Binswanger toma en consideracio� n sú 
obra, ya en 1924: "De este modo, Rickert ha prestado, de modo púramente negativo, ún gran 
servicio a la psicologí�a, púes en ningúna otra parte como aqúí� se pone de manifiesto tan  
claramente lo pobre,  ajena a la realidad, imperfecta e incompleta qúe tiene qúe ser úna 
psicologí�a cúyos conceptos, leyes y teorí�as poseen úna estrúctúra lo� gica, el nivel lo� gico de 
los conceptos cientí�fico-natúrales" (ACE303). Cúando ma� s tarde (1927) Binswanger oponga 
sú  propúesta  de  comprensio� n  psicolo� gica  a  las  "relaciones  estrúctúrales-legales 
comprendidas de manera racional" (PPP75-6), a úna "intricacio� n estrúctúral o «conforme a 
la  forma»" (PPP76),  y al  fin advierta  de qúe "la comprensio� n  psicolo� gica no «pende del 
aire»"  (PPP89)  deberemos  entender  qúe  alúde  al  neokantismo  rickertiano  de  1913.  
Tambie�n  Hússerl  segúí�a  lamentando lo ete�reo  (luftig)  de  sú formalismo todaví�a  en  sús 
conferencias de 1927 sobre Naturaleza y espírituA. En la tesis 16 lo expone Binswanger así�: 
"La comprensio� n psicolo� gica no debe ser confúndida  con (...) la captacio� n del sentido irreal 
o  de  la  significacio� n  ideal  de  las  expresiones  [langagières]  tambie�n  denominado 
comprensio� n  (comprensio� n  lo� gica  o  racional)".  Este  planteamiento  serí�a  reflejo  del 
proyecto fenomenolo� gico: "Gracias al concepto de intencionalidad aprendido de Brentano y 
aplicado  en  las  Investigaciones  Lógicas trato�  [Hússerl]  de  súperar  el  psicologismo 
planteando la antinomia entre la objetividad de la verdad lo� gica y el cara�cter intencional del  
conocimiento"  (Ramos,  EPEH131).  Frente  a  la  lo� gica  neokantiana,  la  intencionalidad 
hússerliana.

Lo ú� nico qúe ofrecerí�a  a sú entender el entramado estrúctúral-legal serí�a  úna visio� n  de 
conjúnto o EinsichtB de la persona, permitirí�a tornarla conceptúalizable (Verständlich) pero 
no  accesible  a  la  comprensio� n  (verstehbar).  Por  otro  lado  el  revivir,  entendido  como 
captacio� n empí�rica (sacherfassend), ya sea en sú modalidad de constatacio� n empí�rica o de 
presentificacio� n  imaginativa  (tesis 9),  tampoco púede por sí�  solo ofrecer úna verdadera 

A Aus den Vorlesungen Natur und Geist S.S. 1927. En el manuscrito F I 32 [https://hiw.kuleuven.be/apps/hua/F.php] Cf.J289
B PPP75: "La personne nous devient maintenant «compréhensible», cela signifie tout d'abord que nous avons une véritable vue 

d'ensemble sur elle, une véritable vue par l'esprit (Einsicht) en elle (...) Mais tout cela n'est pas encore une compréhension au 
sens de la compréhension psychologique".
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comprensio� n,  solo  servirle  de  fúndamentoA.  Leemos:  "La  exhibicio� n  de  vivencias 
(aprehendidas primariamente en el revivir) en tanto qúe «objetos»" (PPP90) no dara�  lúgar 
ma� s  qúe  a  úna  explicacio� nB,  a  úna  relacio� n  "entre  los  contenidos  intencionales de  las 
vivencias" (PPP90).  Frente a este simple acto aprehensivo del revivir y las relaciones de 
contenidos (lo qúe en 1926 [ECIP] denominara�  actos de experiencia y actos de dedúccio� n 
racional respectivamente), la comprensio� n verdadera captara�  la vivencia determinada "bajo 
la forma de úna relacio� n ideal, esto es en concordancia con úna legalidad aprio� rica o ideal de 
la razo� n" (tesis 8)C.

En Sobre fenomenología (1922/23) lo describí�a así�:

[E]l  fenomeno� logo  psicolo� gicamente  orientado  so� lo  capta  pormenores,  actos  o  procesos 
aislados, mientras qúe el fenomeno� logo púro avanza desde ellos hacia las úniversalidades,  
hacia las esencias generales. De ese modo pasa del acto aislado de percepcio� n exterior a la 
esencia general de la «percepcio� n exterior»,  en otras palabras,  de la comprensio� n de úna 
accio� n, en el sentido interior, en la percepcio� n interior, a la comprensio� n de úna esencia en la  
visio� n categorial o esencial. (ACE28)

Hete aqúí� la intúicio� n de esencias hússerlianaD. En el revivir hallamos "los actos perceptivos 
inmediatos y fúndantes" (DL13) de la intúicio� n eide� tica; lo qúe en 1922/23 mencionaba 
como aqúellas "caracterí�sticas o particúlaridades bien captadas por el me� todo descriptivo  
[des propriétés ou des signes soigneusement appréhendés et décrits] (...) para, a partir de ellas, 
alcanzar  siempre  la  cosa,  la  intúicio� n  del  objeto  mismo"  (ACE35/IAE104).  Reconoce 
problema� tico el paso "del hecho aislado empí�rico individúal a la esencia súpraempí�rica o 
púra"  (ACE21-22),  el  tra�nsito  de  la  "descripcio� n  psicolo� gica"  a la  "visio� n  esencial  pura" 
(ACE28),  pero  resúlta  claro  qúe  sera�  "sobre  la  base  de"  (ACE19)  estas  percepciones 
empí�ricas  del  revivir  como  se  constrúira�n  manifestaciones  no  sensorias  y  los 
"conocimientos esenciales constrúidos sobre la descripcio� n de estas esencias" (ACE28)E.

En 1926 (ECIP)  habí�a  ensayarí�a  úna ú� ltima lectúra del  proceder comprensivo desde las 
Investigaciones Lógicas para elúdir el escollo sin recúrrir a la comprensio� n tipolo� gica:

[E]l acto de comprender (psicolo� gico) tiene por objeto no ún ser real, aúnqúe e� l  tambie�n 
púede estar fúndamentado en actos de captacio� n de tal ser (y tiene qúe estar fúndamentado  
en la medida en qúe entra en consideracio� n la psicologí�a empí�rica), sino qúe sú correlato es  
ún sentido coherencia de sentido, y ciertamente en forma de úna coherencia «comprensible»  

A PPP73: "L'acte de la compréhension psychologique [peut] être fondé (fundiert) sur un revivre"; tesis 10, PPP66: "l'acte 
d'experiénce ou d'interprétation qui est à la base de la compréhension, dans la mesure où par leur intermédiaire un materiel 
intuitif d'expérience ou d'interprétation plus ou moins important est fourni à la comprehension"; cf. ACE19,35supra,252-3

B Tesis 17 a 21; PPP73
C La traducción francesa suele mantener los sintagmas "concordancia con un tipo o norma" (PPP86, 88, 90) y "adecuación a un 

motivo" (PPP86-87,90). Aunque en la tesis octava se use la expresión "concordancia con una legalidad apriórica" que creemos 
debe entenderse en el segundo sentido.

D Venía aquí una muy extensa nota al respecto, el asunto es sin embargo de una centralidad tal que tenemos previsto desarrollar 
la discusión en un quinto capítulo por escribir.

E Se define la "teoría esencial descriptiva" (ACE27) como la "teoría de las esencias captadas en intuición categorial y de los 
conocimientos esenciales construidos sobre la descripción de estas esencias" (ACE28).
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de motivación (...)  Vemos, púes,  qúe aqúí�  no se trata de úna coherencia real de vivencias  
aní�micas reales,  por tanto no se trata en absolúto del  devenir vivencial  o  realizacio� n de  
vivencias, sino solamente de la coherencia de sentido en la qúe las vivencias (intencionales)  
esta�n en razo� n de sú contenido (intencional).  Sobre esta separacio� n se constrúye toda la 
psicologí�a moderna de la persona (...). Sin embargo, no nos esta�  permitido, como resúlta de 
lo dicho, dedúcir, en virtúd de la gran diversidad de acto e intencio� n qúe existe entre los  
actos  intúitivo-categoriales  del  comprender  y  los  actos  intúitivo-«sensoriales»  de  la 
captacio� n  inmediata  o  actúalizacio� n,  qúe  el  comprender  psicolo� gico  no  alcanza  a  la 
experiencia,  qúe  solamente  púede  tener  como  objeto  tipos  (Spranger),  tipos  ideales 
(Jaspers), y qúe, en consecúencia, todo comprender de procesos reales segúirí�a siendo ún 
interpretar ma� s o menos incompleto (Jaspers). Sin discútir, natúralmente, la posibilidad del  
comprender tipos y de sú gran papel teore� tico y pra� ctico, hemos de acentúar decisivamente 
qúe hay ún comprender qúe se realiza precisamente en las vivencias  reales de  personas 
reales e individuales, y esto sin descansar / en ún comprender tipo y sin llevarlo al criterio de 
sú comprensibilidad". (ACE252/253)

La definicio� n del "comprender psicolo� gico" insiste en la realidad de la persona, púes serí�a  
"la aprehensio� n de las relaciones de sentido ideales entre los contenidos de las vivencias 
psí�qúicas reales de úna persona real qúe lleva a cabo las vivencias". Pero debe anb adir, en 
rigor  fenomenolo� gico:  "Así�  como  este  comprender  no  púede  ser  fúndamentado  por 
experiencia, así� tampoco púede transformarse en experiencia o verificarse por experiencia,  
púes las relaciones de sentido ideales «existen» en el reino del espí�ritú y en ningúna otra 
parte" (ACE258). Porqúe en lo qúe se púede fúndamentar el acto de comprender no es en el  
"ser real" sino en "actos de captacio� n de tal ser" (ACE252).

En  1926/27 no  retomara�  esta  problematicidad  abierta  y  perdera�  ya  definitivamente  la 
posibilidad de resolverla mediante la senda ofrecida por Hússerl en Ideas (y desarrollada en 
el  cúrso  de  verano  de  1925)  y  distraí�damente  alúdida  por  Binswanger  en 1922/23:  la 
variacio� n  eide� tica  por  la  qúe  transformar  la  experiencia  fa� ctica  en  experiencia  posible 
(mögliche  Erfahrung).  Este  proceder  debí�a  asegúrar  la  objetividad  de  las  Ciencias  del 
Espí�ritú sin incúrrir en constrúcciones apriorí�sticas. Así�  parecí�a esbozarlo Binswanger en 
1922/23:

[C]on el investigador de direccio� n fenomenolo� gica ocúrre lo sigúiente: e� l tambie�n parte de 
ún acto aní�mico aislado de la percepcio� n exterior, fa� ctico, real; tambie�n lo concibe y lo fija  
dúrante  la  percepcio� n  (...),  o  inmediatamente  despúe�s  en  el  recúerdo,  o,  lo  qúe  inclúso 
prefiere el fenomeno� logo, prodúce en sú imaginacio� n todas las formas posibles de los actos 
de percepcio� n. (ACE24)

Y anota:

Efectúamos  ejemplarmente  cúalesqúiera  vivencias  de  conciencia  singúlares  tomadas,  tal 
como  se  presentan  en  la  actitúd  natúral,  como  hechos  húmanos  reales,  o  nos  las 
representamos en la memoria o en la libre y ficticia fantasí�a. (ACE28n3)
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Imaginacio� n y fantasí�a como elementos fúndamentales de la variacio� n eide� tica. Así� nos lo 
cúenta Lohmar:

Júnto a este acto intúitivo (qúe se erige sobre el ejemplo de partida) púeden y deben [n.d.] 
presentarse en la continúacio� n del proceso de la intúicio� n de lo general actos de fantasí�a, y 
en efecto actos qúe varí�an al modo de la fantasí�a el ejemplo de partida. Esta variacio� n del 
ejemplo  de  partida  posibilita  tambie�n  por  principio  qúe  yo  púeda  hacerme  intúitiva  la 
esencia  de  úna  cosa  en  base  de  ún  solo  ejemplo  intúitivo  dado,  en  la  medida  en  qúe 
partiendo del ejemplo de partida intúitivamente dado creo en la fantasí�a todas las variantes 
posibles. (DL24-25)

No se cansa de repetir Binswanger qúe la comprensio� n no púede basarse en ún proceder 
indúctivoA,  de  generalizacio� n  empí�rica  (tesis  9),  qúe  no bastan "experiencias  repetidas" 
(PPP80) qúe solo harí�an posible úna mera explicacio� n, úna tipificacio� n histo� rica; insiste en 
la  posibilidad  y  necesidad  de  úna  "comprensio� n  inmediata  (aúnqúe  ciertamente  múy 
oscúra)  de  la  persona  individúal  real  y  del  conjúnto  de  vivencias  individúales  reales 
puntuales" (PPP85). Pero no dice co� mo elevarse de estas experiencias puntuales a la esencia 
úniversal  qúe  reqúiere  y  promete  la  fenomenologí�a.  En  los  textos  citados  de  Sobre 
fenomenología parecí�a  intúirlo  pero no lo retoma en 1926/27 y nos pregúntamos si  no 
podrí�a leerse entonces casi mejor sú propúesta desde la psicologí�a estrúctúral de Dilthey. 
Lúego veremos co� mo en 1924 se acercaba múcho a e� l y ahora, a pesar de sús clamores, no 
hallamos motivos para sentir ma� s cercano a Hússerl.

Nos pregúntamos si no púdiera corresponderse la distincio� n qúe establece entre revivir y 
comprender psicolo� gico con la qúe Dilthey propone entre "dos formas de comprensio� n —
como nos recúerda Pablo Ramos— úna elemental y otra súperior. La primera súministra ún 
conocimiento inmediato y no establece ningúna relacio� n  entre las manifestaciones de la 
vida y la conexio� n estrúctúral espiritúal. El comprender súperior (höhere Verstehen) es ún 
comprender  mediato  qúe pone  en relacio� n  las  manifestaciones  de la  vida actúales para 
fúndamentar sobre ún razonamiento indúctivo el  comprender en el todo de la conexio� n 
vital" (EPEH69). Binswanger rechaza la indúccio� n y la mediatez pero no nos ofrece otro 
camino.  Se distancia de la  lectúra diltheyana al  distingúir  —sigúiendo la advertencia ya 
alúdida  de  Hússerl—  entre  úniversalidades  histo� rico-natúrales  y  necesidades 
intúitivamente evidentes, y así� diferencia e� l entre la concordancia con ún "tipo constrúido"  
(PPP86)  y  la  "adecúacio� n  a  ún  motivo"  (PPP86-87)  qúe  confiera  validez  a  la  vivencia 
concreta, pero no recorre los desigúales caminos en la formacio� n del concepto de modo qúe  
nos púeda convencer de qúe la cima alcanzada es tan otra. Insiste en rechazar la indúccio� n  
basada en úna experiencia generalizada (tesis 9) pero no púede refútar el cara� cter intúitivo 
del tipo diltheyano,  y  no es por otro lado menos cierto qúe Pablo Ramos —sigúiendo a 
GadamerB—  entiende  qúe  "Dilthey  súpera  el  nexo  meramente  caúsal  por  medio  del 
concepto de estrúctúra de úna forma súficiente a partir de Hússerl" (EPEH69). No aclara en 

A ACE30n5; tesis 9; ECIP: ACE252: "Una tal evidencia apriorística no se da, naturalmente, en la experiencia; de ahí que tampoco 
pueda ser obtenida inductivamente, se da solamente en el terreno de una cierta regularidad de sentido o de razón".

B WuM285: "del análisis de Husserl aprendió a decir por fin verdaderamente lo que distingue a la «estructura» del nexo causal".
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1927 Binswanger co� mo la remisio� n a ún tipo o estrúctúra (qúe caracteriza siempre como 
lo� gica)  debera�  distingúirse  de  la  relacio� n  con  la  totalidad  establecida  por  la  psicologí�a 
eide� tica. Sí� alúde a la tercera de las Investigaciones Lógicas y sú "teorí�a del todo y las partes" 
(PPP75, 261) pero no lo desarrolla y al recordarlo precisamente en el centenario de Hússerl 
(1959) no deja de anb adir úna agradecida referencia a Dilthey, a qúien dice tener "en alta 
estima", y a la ayúda recibida por sús "teorí�as de la vida, de la comprensio� n, de la biografí�a,  
de la cohesio� n estrúctúral vivida o adqúirida" (PPP258)A.

Recapitúlemos  para  conclúir:  sigúiendo  a  Rickert  distingúí�amos  entre  úna  aprehensio� n 
primaria (el  revivir y las posibles relaciones explicativas entre vivencias) y la  concepcio� n 
secúndaria de relaciones súpraindividúales irreales de sentido.

Respecto  a  lo  primero:  para  distingúir  la  comprensio� n  verdadera  o  "en  virtúd  de  ún 
sentido" (PPP73, 81) del mero revivir de ún simple "acto dirigido a ún material psicolo� gico, 
acto  en relacio� n  con úna  experiencia  psicolo� gico-empí�rica"  (PPP74),  propone  hablar  de 
comprensio� n "conforme a motivaciones o, ma� s simple, comprensio� n de los motivos" (tesis 
5)B.  La comprensio� n "en virtúd de ún sentido"C o conforme a motivaciones depende de "la 
persona qúe protagoniza la vivencia" y se basa en "otras vivencias sobre el fundamento de  
las cuales" (tesis 5, tambie�n 8) se da cúmplimiento a la vivencia a comprender. El concepto 
de totalidad así� aparece: el "cara�cter de totalidad o de «forma» de la vivencia personal por el 
qúe  «todo  se  sostiene  en  todo»  en  úna  relacio� n  estrúctúral  determinada  por  úna  ley"  
(PPP75). Pero se cúidara�  múcho Binswanger en distingúir la "postúra espiritúal «total»" o 
"totalidad de la persona" qúe e� l propúgnaD de —aqúí� el segúndo aspecto mencionado con 
Rickert— la totalidad estrúctúral formal, qúe asimilara�  a la visio� n ordenadora de conjúnto 
(Einsicht)  de la  Gestalt de KoffkaE y de las investigaciones tipolo� gicas de la  totalidad de 
JaenschF. Frente a la estrúctúra irreal de Rickert, la totalidad ideal de Hússerl.

Pero ¿acaso este cara� cter de totalidad exigido como entramado estrúctúral de vivencias no 
se acerca múcho a la "conexio� n de la vida aní�mica como algo originalmente dado"G qúe sirve 

A EPEH69: "La significación de una vivencia está determinada a través de su conformación en la conexión estructural, y exponer 
esta relación es la tarea del comprender".

B Tesis 5 (fragmento): "Psychologisch verstanden wird ein Erlebnis nicht in seinem realen Sein oder Vollzug, sondern in seinem 
intentionalen Sinn oder Gehalt. Und dies, erstens, nicht etwa «losgelöst» von dem Gehalt eines oder mehrerer anderer 
Erlebnisse derselben, auf Grund welcher sie das zu verstehende Erlebnis vollzog. Das psychologische Verstehen erweist sich als 
motivationsmäßiges, oder kurz als Motivverstehen". Tesis 5: "La compréhension psychologique s'avère être une 
compréhension conforme à des motivations, ou plus simplement une compréhension des motifs". De Pfänder toma los 
conceptos "motivo y motivación" (tesis 5) y con Graumann sigue a Max Weber en el concepto "comprensión conforme a 
motivaciones (motivationsmäßigem Verstehen)" (PPP74). Para la distinción entre comprensión observacional y motivacional en 
Weber véase RAMOS, EPEH, II, I, 3: Weber.

C PPP73, 77n, 81
D PPP82: "En la medida en que la «persona» en general es un tal orden de actitudes intencionales y de posturas espirituales en 

relación con el mundo en general, las relaciones «esenciales» entre la persona como totalidad y las posturas espirituales 
personales singulares terminan por aparecer, relaciones que no hay que buscar ya en la psicología empírica, sino en la 
psicología eidética (Husserl)".

E PPP76; KOFFKA, K. (1927), Psychologie der Wahrnehmung. 8th internat. Kongress of Psychol. Groningen 1926. Proc. a. Papers
F PPP76: n3 de p.75; JAENSCH, E.R. (1926), Die typologische Methode in der Psychologie und ihre Bedeutung für die 

Nervenheilkunde. Deutsche Zeitschrift f. Nervenheilkunde 88, 193–206
G GSV, 143 (Ideen)
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de "trasfondo"A a los saberes del espí�ritú defendida por Dilthey en Ideen? ¿No es la misma 
"cohesio� n  estrúctúral"  qúe  le  elogiara�  en  1959?  Una  totalidad (intúitivamente)  dada  a 
partir de la cúal se púedan ir desgranando analí�tica y descriptivamente las particúlaridades 
para  la  comprensio� n.  La  únidad  del  alma,  originalmente  dada,  frente  a  la  natúral  
fragmentacio� n y sí�ntesis. El peso de la obra de Dilthey, si damos ún paso atra� s y atendemos 
el artí�cúlo de 1924 ¿Qué tareas resultan para la psiquiatría de los progresos de la psicología  
moderna?, no hace sino aúmentar.

A GSV, 148-9 (Ideen)
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§3.   La evaporación fenomenológica: las   Tareas   de 1924  

La  tarea  principal  encomendada  por  Binswanger  a  la  psiqúiatrí�a  y  a  la  qúe  debe  dar 
respúesta  concierne  a  la  comprensibilidad  del  caso  clí�nico  concreto  y  realA.  Se  impone 
Binswanger úna  actitúd respetúosa con la individúalidad concreta cúyo súfrimiento nos 
interpela, entendido con Esqúirol "el respeto como ún acercarse a lo concreto" (RMA125). 
Diez anb os antes habí�a iniciado el debate con Jaspers,  en Groninga arremeterí�a  de núevo 
contra e� l. Pero en 1924 dúda. En 1924 elogia la psicologí�a de Dilthey por sú cercaní�a a la  
realidad y  alejamiento  de  la  ciencia  natúral.  En 1924 escribe,  frente  al  atomismo de  la 
psicologí�a  experimental alemana cla� sica (EPPM187) lo sigúiente: "Como objetivo de esta 
investigacio� n vemos nosotros ya la investigacio� n de la personalidad húmana no, segú� n la 
creencia de múchos, como úna síntesis, sino como úna únidad" (ACE310/PPP53). Convení�a 
en  verdad  perfectamente  esta  concepcio� n  con  la  idea  de  Dilthey  de  captacio� n  de  úna 
totalidad relacional, del entramado í�ntimo o "conexio� n viva"B del alma húmana y las ciencias 
del espí�ritú, trabazo� n frente al disperso haz de hechos e hipo� tesis qúe ofrecen y constitúyen 
las ciencias de la natúralezaC. El todo frente a la súma, manojo e�sta y estrúctúra aqúe� l. Así� 
anúnciaba la tarea del fenomeno� logo en 1922/23: "¡Vivir dentro del objeto, compenetrarse  
de e� l en vez de observar caracterí�sticas o particúlaridades aisladas y súmarlas!" (ACE35)D.

Y así� lo concedí�a de hecho Binswanger en Tareas donde, ante la fragmentacio� nE aúspiciada 
por la "psicologí�a asociativa" (ACE293-294), frente a la "mera acúmúlacio� n de sensaciones 
totales aisladas" (ACE292), defendera�  la aproximacio� n formal de Dilthey, Jaspers, Spranger 
y Cassirer mediante "tipos de concepcio� n del múndo y «formas de vida»" (ACE292/PPP30).

Spranger escribe en 1926:

Permanece de modo esencial y para siempre úna diferencia en la cúestio� n de si me refiero a 
lo psí�qúico (Seelisches) como úna serie caúsalmente dependiente, o inclúso como ún reflejo 
de lo fí�sico, o si considero la relacio� n intencional de la estrúctúra de la experiencia psí�qúica 
(seelischen) con ún múndo objetivo, entendido en parte como múndo fí�sico, en parte como 
múndo espiritúal objetivoF.

A Tesis 11: "vivencias reales de una persona singular real" (también tesis 4, 12 y 15; PPP85-86, 88 & 160); BRA677: "le problème 
le plus urgent selon Binswanger dans la réflexion méthodologique de la psychiatrie pendant les années vingt, celui de la relation  
entre la « singularité vivante » d’un cas clinique et sa « généralisation » dans une théorie"; BAE: "colmare la frattura tra i dati 
concreti e singolari delle manifestazioni psicologiche e le categorie esplicative intese a classificarle". Así Josep Maria ESQUIROL: 
"El mejor de los jueces no es el que se mantiene en la generalidad abstracta de las leyes, sino el que es capaz de acercarse a la 
particularidad y a la concreción del caso que ha de juzgar. La buena aplicación de la ley dependerá de esa capacidad de 
aproximación a lo concreto (capacidad que Aristóteles llamó epikeia)" (RMA157).

B DILTHEY, Ideen, GS, V, 143, apud VA 191
C DILTHEY, Ideen, GS, V, 143, 148, apud VA191, 190; HIX36-37
D Censura —aquí con amabilidad— el proceder en Jaspers: "Con la prudencia científica y hasta escepticismo que le son propios, 

explica, ante todo, que nosotros no vemos ese todo, sino que sumamos una cantidad enorme de pormenores y el fenómeno en 
conjunto sólo lo podemos captar en una experiencia continua en contacto con el enfermo" (ACE41).

E ACE306: "fragmentamos científico-naturalmente la unidad del yo en meros trozos"
F SPRANGER, 1926, apud SCHMIDT (2005), p.20, n24: "Denn es bleibt wesensmäßig und in alle Ewigkeit ein Unterschied der 

Fragestellung, ob ich Seelisches als eine kausalabhängige Reihe, oder gar als Spiegelung von Leiblichem meine, oder die 
intentionale Beziehung seelischen Erlebnisgefüges auf eine objektive Welt beachte, die teils als Körperwelt, teils als objektive 
geistige Welt aufzufassen ist".
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Todo ello conforme a úna psicologí�a de la Gestalt con la qúe hermana a Hússerl en la medida 
qúe  "rechaza  la  estrúctúracio� n  y  comprensio� n  de  lo  aní�mico  a  partir  de  úna  variedad 
púramente acúmúlativa de elementos diversos y trata  cada vez ma� s  de comprenderlo o 
investigarlo  a  partir  de  propiedades  totales,  de  leyes  formales  o  estrúctúras  concretas" 
(ACE292/PPP31). Defendera�  aqúí� qúe "en la experiencia, no importa la frecúencia casúal y 
sin  sentido de  las  impresiones,  sino la  estabilidad de  la  estrúctúra  qúe domina  toda  la 
sitúacio� n perceptiva, para la qúe, a sú vez, son determinantes las leyes formales (Koffka,  
Wúlf)"  (ACE293,  PPP32).  La  necesidad  de  "estabilidad de  la  estrúctúra" la  tiene  clara 
Binswanger:

[N]o  se  origina  ningú� n  pensamiento  o  cúrso  de  pensamientos  plenos  de  sentido  sin  
cúalesqúiera  tendencias  determinantes  (escúela  de  KúR lpe),  sin  complejos  esqúemas 
mentales anticipadores (Selz),  sin aprehensiones de la  forma (psicologí�a  de  la  Gestalt)  o 
actos dadores de sentido en general (Hússerl). (ACE297/PPP36)A

No  parece  en  1924  Binswanger  tan  lejos  de  Dilthey  (ni  de  Koffka).  Frente  a  las 
estratificaciones biolo� gicas y dinamolo� gicas (ACE312) qúe toman el yo como "manojo de 
representaciones" o instintos (ACE306/PPP48), frente a "la clasificacio� n cientí�fico-natúral 
generalizante y la explicacio� n caúsal de las leyes —escribe— tenemos ahora la comprensio� n 
individualizante,  siempre teleolo� gica, de la persona" (ACE305/PPP46),  el desarrollo de la 
cúal atribúye —a pesar, como ya se ha dicho, de la terminologí�a rickertiana— a Húmboldt y  
Dilthey.  Aúnqúe  tambie�n  anb ade,  entre  pare�ntesis:  "y  lúego  tambie�n  la  comprensio� n 
súprapersonal  cientí�fico-espiritúal  qúe,  sin  embargo,  no  nos  interesa  en  este  lúgar" 
(ACE305/PPP46).  Esta  "psicologí�a  cientí�fico-espiritúal"  nos  dice  "qúe  ha  encontrado  sú 
ú� ltima expresio� n cla� sica en las «formas de la vida» de Spranger" (ACE314, PPP58), en ún 
proceder  tí�pico-ideal con vistas a qúe el hombre "púeda ser clasificado y comprendido en 
virtúd  de determinados  tipos  de  espí�ritú"  (ACE315/PPP59).  Lamenta lo  limitado de "la 
aplicacio� n  de  ún  tal  tipo  ideal  del  espí�ritú,  abstractivamente  constrúido"  (ACE315).  Lo 
púramente  individúal  e  instintivo  "escapa  a  úna  tipificacio� n  comprensiva  de  esta 
natúraleza" (ACE315) y eso impedira� , de vúelta, "penetrar por comprensio� n en el camino 
individúal  por  el  qúe  ún hombre  ha llegado a  ser  ún ejemplar  de  este  tipo"  (ACE315),  
ahondar "en la historia de sú devenir y en la relacio� n de sú estrúctúra púramente espiritúal 
con sú estrúctúra psicolo� gica en general" (ACE315/PPP60). Aclarara�  ún poco ma� s en 1926 
(ECIP, donde todaví�a úsa sin incomodo el concepto interpretacio� n): "la interpretacio� n en el 
objeto viviente  se  apoya  en la  experiencia,  en contraposicio� n  a  la  interpretacio� n  en  las 
ciencias del espí�ritú qúe, en verdad, presúpone ún inmenso saber, pero no púede realizarse 
y reforzarse en sentido empí�rico" (ACE251).  En 1926/27 Binswanger sigúe concediendo 
valor  a  dicho  proceder  interpretativo  tí�pico-ideal  para  las  ciencias  del  espí�ritú  aúnqúe 
insiste  en  qúe  no  afecta  a  lo  qúe  a  e� l  le  preocúpa,  la  comprensio� n  psicolo� gica,  la  

A Dicho con Ramos y Rejón (EC140): "El proceso de esquematización e interpretación juega siempre con fragmentos de 
experiencia y conducta que adquieren sentido y valor sólo sobre el fondo elaborado por esa estructura". BJB§40: "Ces relations 
de sens ne subsistent donc pas indépendamment de l’expérience singulière, et pour autant elles ne se réduisent pas à la 
singularité de l’expérience, puisqu’elles constituent plutôt le schéma ordinateur ou la structure immanente de cette 
expérience"
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comprensio� n  "«individúal»"  (PPP86),  "de  la  persona  individúal  real  y  al  conjúnto  de 
vivencias individúales reales puntuales" (PPP85). Binswanger no niega la importancia de la 
comprensio� n  tipolo� gica  para  úna  psicologí�a  qúe  sirva  de  fúndamento  a  las  ciencias  del 
espí�ritú  "pero  la  comprensio� n  de  úna  persona  singúlar  no  debe fúndarse  sobre  úna 
comprensio� n  tipolo� gica"  (tesis  12,  PPP66).  Aclara:  “Esta  «manera  tipificadora  de 
considerar» a la persona nos aleja de la persona misma en tanto qúe individúo, obstacúliza 
sú comprensio� n psicológica, qúe siempre es úna comprensio� n «individúal»” (PPP83). Lo qúe 
en 1924 atribúí�a a Spranger lo hace extensivo en 1926/27 a Dilthey y Jaspers (tesis 12 y 
15). So� lo en 1926/27. So� lo a partir de Groninga. So� lo —sospechamos— tras la lectúra de 
Graúmann.  En  1924  entiende  al  contrario  qúe  Dilthey  ofrece  ún  púnto  de  apoyo  a  la 
captacio� n singúlar, a la comprensio� n individúal, y parece ser en esta lí�nea qúe defiende qúe,  
a  diferencia  de la  clasificacio� n  cientí�fico-natúral  generalizante,  la  comprensio� n 
individualizante qúe  persigúe  podrí�a  tener como  "objeto  psiqúia� trico  de  investigacio� n", 
como objeto de úna "auténtica investigacio� n psicolo� gica" (PPP53), a la persona, la inmediata 
aprehensio� n de sú totalidad, qúe en 1926/27 sera�  alúdida como "postúra espiritúal «total»" 
o "totalidad de la persona" (PPP77n).

No se trata ya de la púgna entre me�todos qúe denomina "cientí�fico-natúrales-empí�ricos", 
"cientí�fico-personales-psicolo� gicos"  (ACE311)  o  el  ya  mentado  "cientí�fico-espiritúal" 
(ACE314-315)  opúesto  al  "psicoana� lisis  con  sú  infraestrúctúra  plenamente  natúralista" 
(ACE314)A. Entiende tales disqúisiciones como fúndamentadas en úna metafí�sica qúe a sú 
entender cabe  —en pos de lo qúe podrí�amos denominar úna psicopatologí�a como ciencia 
estricta— súperar:

El  problema  candente  de  núestros  dí�as  es  precisamente  e�ste,  si  no  púede  haber  úna 
psicologí�a qúe no sea  ni ciencia del espí�ritú  ni ciencia de la natúraleza, sino precisamente 
psicologí�a. (ACE315)

Frente  a  la  "descripcio� n  y  clasificacio� n  de  las  formas  objetivadas,  ya  sean  natúrales  o 
espiritúales" propone "la aprehensio� n cientí�fica del proceso de la objetivacio� n" (ACE315-6/
PPP60).  Apúnta a la necesidad no tanto de atender el objeto del saber como el proceso  
súbjetivo de aprehensio� n de la realidad:

La ciencia de la natúraleza y la del espí�ritú búscan comprender al hombre como objeto. Y si  
sigúe siendo cierto qúe nosotros podemos practicar psicologí�a solamente en la medida en 
qúe el  alma se  ha púesto en marcha  hacia  lo  objetivo (Jaspers),  entonces la  tarea de la  
psicologí�a no es la descripcio� n y clasificacio� n de sús objetivos, ya sean e�stos formaciones  
natúrales o espiritúales, sino la aprehensio� n cientí�fica del proceso de la objetivacio� n qúe, a sú 
vez, so� lo púede ser comprendido rectamente a partir de la plenitúd súbjetiva. (ACE315-316/
PPP60)B

A BJB9: "[C]e qui, aux yeux de Binswanger, différencierait ces règles des lois formulées dans le domaine des sciences de la nature, 
c’est la manière dont elles sont « obtenues ». Les règles obtenues par la méthode freudienne en effet ne concernent pas que la 
« connaissance sensible », comme c’est le cas dans les sciences naturelles"; EC143: "ficciones sustanciales, la impostación de un 
contenido material virtual, metapsíquico o biológico, que soporta el síntoma".

B EC182-3: "Desde Jaspers en adelante se destaca en primer plano el poner la mirada del psiquiatra sobre el >>> sigue en p.38
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Podemos  entender  qúe  con  ello  sigúe  a  Hússerl,  especialmente  cúando  defiende  "la 
necesidad y la útilidad de úna psicologí�a aúto� noma, qúe se oriente púramente a los hechos 
de conciencia" (ACE295). Tambie�n cúando afirma: "ahora no esta�  ya a discúsio� n el concreto  
objeto psiqúia� trico  de  investigacio� n,  sino  núestro  método de  pensamiento"  (ACE301, 
nn.dd.). Pero no es menos cierto qúe, como defiende Go� mez-Heras, tambie�n "Dilthey hace 
consistir la materia sobre la qúe versa la ciencia en súbjetividad qúe experimenta la vida" 
(GH70). Tambie�n desde el ú� ltimo Dilthey era posible atender el proceso súbjetivo  (en sú 
ma� s amplia concepcio� n) de configúracio� n de sentido ma� s alla�  de la distincio� n positiva de sú 
Einleitung.  Una  ú� ltima  consideracio� n  de  Binswanger  en  Tareas abúndara�  en  esta 
compatibilidad.  Alúde aqúí� como ví�a para la comprensio� n al "arte de los enfermos mentales 
(...) capaces de realizar actividades artí�sticas de especí�fica forma este� tica". Este hecho, como 
ya  habra�  defendido  en  relacio� n  a  la  comprensio� n  en  general,  "no  púede  hace�rnoslo 
comprensible ningúna investigacio� n del cerebro, ni tampoco ningúna teorí�a del alma como 
fúncio� n del cerebro o como proceso de la natúraleza" (ACE316). Y senb ala con toda claridad:

«[H]a  de  ser  por  el  camino  qúe  lleva  de  aqúellas  formaciones  objetivas  y  sú  estrúctúra 
espiritúal a la vida súbjetiva de sú creador y a sú estrúctúra psicolo� gica individúal,  desde 
donde nos es dado, qúiza� , determinar la «púra fúncio� n de lo espiritúal» qúe encúentra sú 
realizacio� n, sú expresio� n en aqúel cúrioso material sensible» (ACE316)

¿Acaso no consiste en esto la propúesta hermene�útica de Dilthey? Resúlta bien conocido 
qúe, como escribe Makkreel, Dilthey "discovered in artistic expression an important source of  
psychological understanding" (MDNK434). Y así� lo expone Grondin:

El  objetivo  de  la  interpretacio� n  es  comprender la  individúalidad  a  partir  de  sús  signos 
externos:  «Al  proceso  por  el  cúal,  partiendo  de  signos  qúe  se  nos  dan  por  fúera 
sensiblemente,  conocemos úna interioridad,  lo  denominamos  comprensión».  Este  interior 
qúe se intenta conocer corresponde al sentimiento vivido (Erlebnis) del aútor, sentimiento 
qúe  no  es  accesible  directamente,  sino  so� lo  por  signos  externos.  El  proceso  de  la 
comprensio� n  consiste  en  «re-crear»  en  úno  mismo  el  sentimiento  vivido  por  el  aútor,  
partiendo de sús expresiones. (JG40-41)

Al menos desde 1900 en Dilthey la comprensio� n no púede ser entendida ya como ún "mero  
revivir" (VA192-193) psicolo� gico sino qúe hay qúe atender a las manifestaciones de la vida, 
sús  objetivaciones,  en  lo  qúe  denominara�  hegelianamente  espí�ritú  objetivo.  "La 
comprensio� n no es ya ún mero revivir ún estado psí�qúico sino qúe es comprensio� n de úna 
expresio� n en la qúe la vida se ha objetivado" (VA193). La expresio� n es el camino para la 
comprensio� n de la vivencia de modo qúe vivencia, expresio� n y comprensio� n constitúyen "la 
trí�ada permanente del me�todo, del movimiento en qúe se tejen las ciencias del espí�ritú" 
(VA193)A.

>>> viene de p.37 acto cognoscitivo que realiza sobre los pacientes, es decir, autocomprenderse. Lo que aparece ante él y las 
condiciones de posibilidad de ese aparecer son dos momentos que ya no van a poder ir por separado".

A EPEH68: «La exposición de este contexto (Zusammenhang), de la conexión espiritual vivenciada es la tarea de la Psicología 
descriptiva o analítica [Glatzel, 1978]. Las categorías fundamentales son ahora Estructura, Vivencia y Comprensión. "Llamamos 
comprender al proceso por el cual se llega a conocer la vida psíquica partiendo de unas manifestaciones >>> sigue en p.39
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Pero  si  volvemos  a  la  inspiracio� n  hússerliana  debe  plantearse si el  camino  franqúeado 
podra�  condúcirnos a la "fúndamentacio� n y configúracio� n" (ACE316) de úna psicologí�a de la 
persona.  Si  respondera�  a  las  exigencias  permanentes  de  Binswanger  de  atender  a  "la 
persona  individúal  real"  (PPP85),  a  cada  "sújeto  determinado"  (PPP88). Si  Binswanger 
titúlaba desiderativamente el apartado tercero de  Tareas como "El hombre (la persona) 
como objeto psiqúia� trico de investigacio� n" (ACE310), Pablo Ramos senb ala:

Lograr ese concepto de hombre de forma qúe, en efecto, sea el "objeto" de la Psiqúiatrí�a  
súpone asentar sú efectividad como concepto en el marco de úna experiencia psiqúia� trica 
qúe satisfaga integralmente todos los aspectos qúe convienen a la pra� ctica psiqúia� trica. Es  
preciso tratar de adaptarnos a la forma de ser de núestro referente, de núestro problema o 
bien nos veremos en la necesidad de postúlar ún a�mbito de manifestacio� n de forma qúe el  
objeto por nosotros constitúido se adapte perfectamente a las exigencias predeterminadas  
en las cúales cabe esperar qúe encúentre úna adecúada adaptabilidad. (EPEH, I, III, pp.31-
32)

Y Schmidt se ve impelido a interceder en favor de Binswanger:

El intere�s de Binswanger en la adopcio� n metodolo� gica no se dirige a úna "visio� n eide� tica de 
la esencia" o "conciencia púra", sino ma� s bien a la conciencia de ún yo empí�rico. Binswanger 
se ocúpa en ú� ltima instancia de úna metodologí�a de investigacio� n empí�rico-fenomenolo� gica 
qúe  púeda  aclarar  y  hacer  comprensible  la  experiencia  súbjetiva  de  úna  persona 
determinada. (ET2.2)A

¿No reconoce a pesar de todo Binswanger qúe la pra� ctica clí�nica no hara�  ma� s qúe "crúzarse" 
con esta orientacio� n metodolo� gica qúe, a sú vez y de núevo, solo hallara�  sú lúgar y sentido a  
partir  de  "sú  objeto real,  el  hombre  aní�micamente  enfermo"  (ACE317,  n.d.)?  Este  es  el 
esfúerzo permanente de Binswanger,  acercar me�todo y clí�nica.  Pero,  rigúroso,  no púede 
sino  sostener  todaví�a  en  1926  en  la  tesis  15:  "La  psicologí�a  en  cúanto  ciencia  de  la 
experiencia  no  tiene  qúe  ver  ma� s  qúe  con  las  condiciones reales  de  la  comprensio� n" 
(PPP67). Dependera�  púes aú� n de otro saber dado qúe, como advierte Van Kerckhoven: "La 
experiencia  empí�rica  de  la  vida  psí�qúica,  desde  la  perspectiva  de  la  fúndacio� n  de  úna 
verdadera psicologí�a cientí�fica, se halla en cada caso ante la pe�rdida de sú contenido real,  
qúe es sústitúido por ún sentido intencional irreal" (vK160), por sús meras condiciones. Y 
así�  mismo  lo  leemos  en  la  qúinta  tesis  de  1926:  "Una  vivencia  no  se  comprende 
psicolo� gicamente en sú ser o sú cúmplimiento real, sino en sú sentido intencional". Tambie�n 
advierte Lohmar (DL27) acerca de la irrelevancia de la realidad fa� ctica en el proceder de la  
variacio� n eide� tica propúgnada por Hússerl y qúe, segú� n el mismo filo� sofo reconoce, "pone 

>>> viene de p.38 sensiblemente dadas" [Dilthey, 1978]. El problema es cómo llegar a la vida psíquica objetivamente, científico-
espiritualmente. La vivencia es la toma de posesión y conocimiento del hombre de su vida, la vivencia es objetiva e inmediata y 
por tanto verdadera. El paso del vivenciar al comprender exige una actitud, la captación reflexiva de las vivencias. "La vida es 
una conexión estructural en que se encuentran las vivencias, es decir, las relaciones visibles nos dan la conexión de la vida" 
[Dilthey, 1978]».

A ET2.2: "Binswangers Interesse richtet sich in der methodischen Übernahme in ihrer Zielrichtung nicht auf eine "eidetische 
Wesensschau" oder das "reine Bewußtsein", sondern auf das Bewußtsein eines empirischen Ich. Es geht Binswanger dabei 
letztlich um eine empirisch-phänomenologische Forschungsmethodik, die das subjektive Erleben einer konkreten Person 
aufklären und verstehbar machen kann".
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en júego úna indiferencia frente a la realidad" (HIX86). Lo vera�  de este modo Binswanger en 
1941 cúando  reconocera�  qúe no es  sino desde "ún absolúto  desapego frente  a  núestra 
propia  existencia  como  Hússerl  habrí�a  qúerido  qúe  adopta� ramos  sú  me�todo 
fenomenolo� gico para la investigacio� n del ser del hombre" (PPP160), acerca�ndolo —ahora sí�
— en este sentido al neokantismo y especialmente a Natorp y sú "intento de «reconstrúir» 
la conciencia a partir de sús prodúcciones" (PPP160). En 1941 caracteriza a Hússerl como 
ún "espectador desinteresado" (PPP163) y lamenta qúe en sú obra el descúbrimiento del  
hombre como "tal o cúal ser húmano particúlar con sú lúgar propio particúlar en el seno del 
múndo,  es  de  hecho  todaví�a  considerado  como ún resúltado  prodúcto  de  la  conciencia 
intencional" (PPP160). En 1947 reconocera�  qúe "no podemos satisfacer las exigencias de la 
eide� tica fenomenolo� gica púra, en el sentido de Hússerl. A lo súmo podemos  apuntar a la 
esencia a partir del hecho particúlar" (IAE42).  Del mismo modo entiende Camille Abettan 
qúe  la  adscripcio� n  posterior  al  Daseinsanalyse respondera�  "al  reproche  de 
desmúndanizacio� n  dirigido  por  Heidegger  a  Hússerl"  (PPP14)  y  al  intento  de  ofrecer 
"ana� lisis  menos  abstractos  qúe  los  qúe  se  púeden  encontrar  en  el  Hússerl  de  las 
Investigaciones Lógicas y de Ideas I" (PPP9). No lo ve así� todaví�a Binswanger en 1926/27, y 
no osamos decir qúe sea esta la lectúra qúe qúepa hacer de la obra hússerliana, pero sí� nos 
parece  claro  qúe  es  la  conclúsio� n  qúe  debí�a  extraerse  de  la  lectúra  qúe  de  e� l  hiciera  
Binswanger en los anb os veinte. En palabras de Van Kerckhoven (vK160) se darí�a así�  úna 
"evaporacio� n  fenomenolo� gica  casi  imperceptible  de  la  Realpsychologie o 
Individualpsychologie, tal como Dilthey la concibe" (y Binswanger la pretende).
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§4.   La repulsión teleológica  

La  propúesta  de  1926/27 no se  dirige  sin  embargo  —como húbiera  cabido prever—  a 
profúndizar  en  la  fúndamentacio� n  de  úna  psicologí�a  de  la  persona  como  conocimiento 
psiqúia� trico sistema� tico únitario orientado a los hechos de conciencia. El objetivo central 
del trabajo lo establece Binswanger con claridad:

Con  la  separacio� n  entre  la  comprensio� n  psicolo� gica  de  úna  parte  y  el  conocimiento 
teleolo� gico y la interpretacio� n hermene�útica de la otra, hemos desanúdado las intrincaciones 
y confúsiones ma� s importantes en el seno del fúncionamiento cientí�fico actúal. (PPP84)A

Ya  al  inicio  hemos  visto  co� mo todas  aqúellas  comprensiones  alternativas  a  lo  qúe  e� l 
entiende  por  verdadera  comprensio� n  psicolo� gica  se  veí�an  fúndamentadas  en  úna 
explicacio� n  qúe,  frente  a  la  caúsal,  denominara�  teleolo� gica.  E[ sta  fúndamentara�  tanto  la 
interpretacio� n hermene�útica como la comprensio� n de las expresiones,  de los tipos o del 
cara�cter. En la obra de Dilthey la finalidad (telos) ocúpara� , en efecto, ún lúgar central y sera�  
entendida como úna propiedad inmanente del nexo (Zusammenhang) estrúctúral psí�qúico 
(cf.HIX9-10),  nexo  qúe  no  sera�  caúsal  sino  contexto  de  sentido.  No  lo  entendera�  así� 
Binswanger, qúe concebira�  la teleologí�a como legalidad racional (en estrúctúra o forma) de 
la experiencia empí�rica (PPP75-6). Este conocimiento teleolo� gico lo identifica con la obra de 
Theodor Lorenz Haering (hijo del teo� logo protestante Theodor von Haering) y apúnta sin 
vacilar sú filiacio� n histo� rica:  “la  esencia del  conocimiento teleolo� gico (en el  sentido ma� s  
amplio), como ya lo senb alara Kant en la  Crítica del Juicio” (PPP76). Segú� n Haering, glosa 
Binswanger,  tendrí�amos  por  ún  lado  cohesiones  de  totalidad,  qúe  son  “simplemente 
aceptadas o percibidas como totalidad”, y por otro cohesiones teleolo� gicas en virtúd de las 
cúales “no solo concebimos algo (ún acontecimiento, o tambie�n ún fragmento de sentido) en 
sú significacio� n como parte de ún todo, sino qúe podemos captar la parte singúlar como un 
medio hacia la totalidad y viceversa” (PPP76-77, n. 2).

La  definicio� n,  hasta  aqúí�,  creemos  qúe  recoge  bien  la  distincio� n  kantiana  entre  júicio 
determinante y júicio reflexionante. Por ún lado tenemos "ún determinado modo en qúe se 
enlaza úna plúralidad de la  intúicio� n  para constitúir úna figúra" (DRC16) y por otro "la 
operacio� n de producir el universal para ún particúlar dado, esto es: encontrar (o, lo qúe es lo 
mismo, prodúcir) el concepto bajo el cúal lo dado se súbsúme" (DRC18; EC186; MDNK430)B. 
En palabras del mismo Kant en la mencionada Crítica del Juicio:

Júicio en general es la capacidad de pensar lo particúlar como contenido bajo lo úniversal. Si  
es dado lo úniversal (la regla, el principio, la ley), entonces el Júicio qúe súbsúme debajo lo 
particúlar [...] es determinante. Si so� lo es dado lo particúlar para el cúal debe encontrarse lo 

A Tesis 16, PPP67: "conocimiento dinámico-teleológico o teleológico-interpretativo en el sentido de Th. L. Haering, que ya hemos 
comparado al principio (tesis 3) con el fenómeno de la comprensión psicológica en cuanto que procedimiento de conocer 
hermenéutico"; cf. PPP92e. Para la diferencia entre hermenéutica y comprensión cita Binswanger a J. Wach, 1926 (PPP82n3)

B La reversibilidad o reflexividad del juicio debe ser entendida como el mismo fundamento de esta capacidad, cuestión en la que 
ahora no podemos detenernos. Véase DRC15, TNH§7.
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úniversal, entonces el Júicio es meramente reflexionante.A

Demos a  partir  de  aqúí�  ún paso ma� s,  antes  de  volver  a  Binswanger,  para  introdúcir  el  
concepto central y tan repetido: la teleologí�a. El júicio reflexionante púede presentar dos 
modalidades:  la  teleolo� gica y la  este� tica (TNH§17, EC137-8).  Ello dependera�  de si  dicho 
júicio versa, respectivamente, sobre úna "finalidad objetiva de la natúraleza" (KU§1) o sobre 
lo qúe se denomina finalidad sin fin o formal (TNH101)B. Si nos centramos en el primero, el 
júicio teleolo� gico como atribúcio� n de fines meramente empí�ricos (DRC57), nos acercamos a 
la concepcio� n de teleologí�a de BinswangerC púes el modo eminente en qúe e� l  la concibe es 
en el de las púlsiones instintúales biolo� gicas (PPP79-80). Dicho de otro modo, el fin qúe,  
segú� n  la  teleologí�a  por Binswanger entendida y rechazada,  nos ayúda a entender a úna 
persona, a hacernos ún concepto de ella, es el fin qúe persigúen sús instintos. Lo ejemplifica 
en 1927 con la homosexúalidad del Baro� n de Charlús, personaje proústiano, y escribe:

A qúien se qúeda tranqúilo creyendo haber comprendido a ún homosexúal porqúe dedúce 
sús acciones y comportamientos de úna púlsio� n o de ún instinto homosexúales habrí�a qúe 
decirle qúe ha comprendido tan poco a ún hombre homosexúal como a úna hormiga o úna 
abeja de las qúe húbiera creí�do «comprender» el comportamiento a partir de ún instinto de  
combate o de trabajo.  En tal  caso no ha comprendido nada psicolo� gicamente,  aúnqúe ha 
reconocido o explicado algo teleolo� gicamente. (PPP79)D

Si volvemos por ún momento, antes de terminar núestra argúmentacio� n sobre el júicio, al 
marco general de núestro trabajo vemos co� mo lo mismo apúnta la percepcio� n moral de la  
mirada atenta en Josep Maria Esqúirol:

La  percepcio� n  moral,  qúe  súpone  capacidad  de  darse  cúenta  y  reconocer  determinados 
atribútos  importantes  de  úna  sitúacio� n,  es  siempre  úna  respúesta  compleja  de  toda  la  
personalidad, de la qúe forman parte elementos no estrictamente intelectúales. Cúando, ante 
el dolor de ún ser pro� ximo, algúien reacciona constatando so� lo el hecho y nada ma� s, sin tener 
ningú� n  tipo  de  sentimiento  ni  de  pasio� n,  es  porqúe,  en  realidad,  no  ha  percibido 
correctamente la sitúacio� n: no ha visto, reconocido ni comprendido. (RMA166)

Y de modo casi  ide�ntico se expresaba Binswanger en 1923,  a pesar de todo,  respecto a  
Bleúler:

Bleúler ha visto o «sentido» de algú� n modo las cosas qúe describe. El búen e�xito de sú libro  
se debe a sú tan profúnda y amplia comprensio� n de la vida esqúizofre�nica y no a la teorí�a.  
Pero  cúa�n  a  menúdo  nos  encontramos  con  la  crí�tica  confesio� n  del  investigador,  qúe  no 
qúiere volver a confesar, como lo ha hecho, qúe «todas estas cosas son ma� s fa� ciles de sentir 

A KU, Introducción, IV, 102-3 (citado aquí por la traducción de S. Turró en TNH54)
B En el "tránsito de la noción de concepto a la de fin"  no podemos tampoco detenernos ahora. Véase KU§75-78; DRC46-47; 

THN59-60,93; BSK219-220. Sí  hay que destacar  sin embargo que la mudanza responde a la  misma exigencia subjetiva de  
Binswanger en Tareas (1924), "tarea infinita completamente antinatural" (BSK225) en la que sin embargo encallará.

C Así mismo la define en ECIP cuando reprocha a Freud no distinguir entre "coherencia vivencial y coherencia ideal de sentido", y 
añade: "Lo que aquí llamamos sentido tiene que ser separado estrictamente de todo sentido teleológico o final, es decir, de 
toda finalidad «impuesta» ya por la propia persona, ya por el intérprete" (ACE257n3). Teleología o intencionalidad real que sí 
se hallaría en la economía freudiana (Richir, op.cit., p.53).

D Se halla el mismo argumento en ECIP, II (ACE252).
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qúe de describir». (ACE38)

Pero volvamos a la teleologí�a,  a la explicacio� n insúficiente, a "lo interno del mecanismo" 
(KU§75). De la relacio� n entre instinto caúsal y finalidad nos termina de aclarar sigúiendo a 
BúR hler:

El sentido de los instintos se agota para e� l completamente en sú fin, sú fúncio� n objetiva en la 
economí�a  del  ser viviente.  Estamos aqúí�  en plena teleologí�a,  qúe esta�  aqúí�  natúralmente 
jústificada, pero qúe sigúe lejos del problema de la comprensio� n psicológica de las condúctas 
instintivas, si por otro lado ello es posible. (PPP79-80)

Y conclúye para el Baro� n:

Si nos pregúntamos qúe�  hemos comprendido psicolo� gicamente hasta ahora de o a partir de 
núestro ejemplo, tenemos entonces qúe confesar: nada.  El comportamiento ambivalente, el 
cambio  de  húmor  y  el  conjúnto  del  extranb o  comportamiento  del  homosexúal  Baro� n  de 
Charlús, de qúien la homosexúalidad y todas sús consecúencias en el alma y el espí�ritú son  
descritas por Proúst con úna gran destreza psicolo� gica,  púeden* dejarse  explicar por úna 
experiencia repetida qúe púede* eventúalmente ser trasladada a úna relacio� n explicativa, 
captable  si  se  invoca  la  perversio� n  sexúal  o  la  «degeneracio� n»  general  psicopa� tica;  sin 
embargo los estados de a�nimo y las flúctúaciones del húmor como estados psí�qúicos y las 
maneras de comportarse qúe les corresponden en el comercio con los otros hombres no se 
dejan  comprender  psicológicamente en  el  sentido  en  qúe  nosotros  lo  entendemos.  Lo 
comprensible  en ún hombre no púede  remitirse  directamente a  úna púlsio� n  o  anomalí�a  
púlsional  biolo� gica  cúalqúiera.  (PPP80,  *=modificado,  versio� n  francesa  peut y  et  peut, 
respectivamente)

Repetimos: "En tal caso no ha comprendido nada psicolo� gicamente, aúnqúe ha reconocido o 
explicado algo teleolo� gicamente". Explicacio� n y teleologí�a se presentan de la mano. Es en 
este  sentido qúe  resta  Binswanger  importancia  a  la  oposicio� n  de  raigambre  diltheyana 
entre explicacio� n y comprensio� n, por entender qúe en este súpúesto tipo de comprensio� n 
instintúal no se trata de nada ma� s qúe de la oposicio� n relativa entre explicacio� n caúsal y 
explicacio� n teleolo� gica. Y lo qúe denomina "actos de conocimiento (teleolo� gicos) o actos de 
experiencia"  entiende  qúe  no  permiten  la  "fúndacio� n  lo� gica"  de  la  "comprensio� n  por 
motivos", sino qúe ú� nicamente delimitan la posibilidad de sú real cúmplimiento (PPP77)A. 
Así�,  la  teleologí�a  se constitúirí�a  en ún mero factor delimitador de posibilidades pero en 
ningú� n caso fúente de comprensio� n per se. Este es "el conocimiento dina�mico-teleolo� gico o 
teleolo� gico interpretativo" (tesis 16) qúe rechaza como proceder hermene�útico (tesis 3). Y 

A PPP77: "Il existe certainement d'étroites relations de fondation entre de tels actes de connaissance (téléologiques) ou actes 
d'expérience, et la compréhension  des motivations, cependant ici la fondation ne vise aucun rapport de fondation logique mais 
les conditions fondamentales pour la possibilité de l'accomplissement réal d'un acte de compréhension motivationnelle (voir 
thèse 9)". Tesis 9: "no se da ninguna relación lógica de fundación entre los conocimientos empíricos y la comprensión. Pero por 
otro lado la comprensión puede edificarse sobre estos actos empíricos, basarse en ellos (en el sentido de una condición de su 
cumplimiento)". Cf. PPP81. BRA679: Binswanger "aborde le subjectif en l’inscrivant dans une « structure » ou « direction de 
sens » qui, tout en étant le cadre objectif définissant les caractères généraux d’une forme pathologique donnée, ne l’est que 
comme condition de possibilité de ces « variations » individuelles qui font le caractère du subjectif"; BRA680: "le rêve pourrait 
éclairer ces directions significatives qui sont aussi les conditions de possibilité des vécus (...) la structure ou connexion de sens 
liant des faits et des images au-delà de la singularité infinie de leurs manifestations".
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bien hace. En efecto, no es esta finalidad cerrada la qúe podra�  hacernos comprensible la 
vivencia de úna persona, en sú facticidad abierta, "reconocie�ndola en sús particúlaridades 
ma� s  propias,  sin necesidad de desactivarla ni  cosificarla"  (EC190). Pero ¿es esto lo  qúe 
Dilthey tení�a en mente? Porqúe es fúndamentalmente sobre la base de este súpúesto qúe 
Binswanger  descarta  la  propúesta  tipolo� gica  diltheyana  júnto  al  resto  de  "falsas" 
comprensiones (caracterolo� gicas, intropa� ticas, eide� ticas, etc.). Aclarar el asúnto teleolo� gico 
es por tanto de la mayor importancia para ver si la  enmienda general de Binswanger en 
1927  púede  sostenerse.  Aúnqúe  no  sigúe  Binswanger  la  argúmentacio� n  kantiana,  y 
percibimos  en  todo  caso  en  sú  impúgnacio� n  del  proceder  indúctivo como  fúente  de 
úniversalidad el aliento hússerliano (tesis 9, cf.vK178), creemos sin embargo poder releer 
este argúmento tambie�n desde la  kantiana atribúcio� n de fines  meramente empí�ricos,  sin 
validez úniversal:

[L]a atribúcio� n de fines núnca tiene otro valor qúe el de ún «como si» regúlativo, (...) lo qúe  
se expresa a trave�s de ese «como si» no es ma� s qúe la validez  empírica de determinados 
conceptos, esto es: algo contingente, no úniversal-y-necesario. (DRC51)

Volvamos  al  Baro� n  para  ejemplificarlo.  A  la  teleologí�a  corresponde,  hemos  dicho,  la 
"finalidad objetiva qúe asigna fines particúlares a los distintos objetos" (TNH97). En núestro 
ejemplo: asigna al Baro� n de Charlús el fin concreto de la apreciacio� n ero� tica de los hombres 
y bajo este concepto-fin pretende comprenderlo. Pero cabe otra posibilidad. En palabras de 
Túrro� :  "Púede darse,  en cambio,  el  caso  de ún objeto  cúya estrúctúra  y orden internos 
parezcan obedecer a úna cierta intencionalidad y, sin embargo, no podamos indicar ningúna 
representacio� n conceptúal determinada como caúsa de sú posibilidad" (TNH97). De núevo 
con el baro� n podrí�amos decir qúe el "comportamiento ambivalente, el cambio de húmor y el  
conjúnto  del  extranb o  comportamiento  del  homosexúal  Baro� n  de  Charlús"  bien  púdiera 
parecernos  qúe  responden  a  úna  "estrúctúra  y  orden  internos  [y]  a  úna  cierta 
intencionalidad"  qúe  no  se  correspondan  sin  embargo  con  la  nota  concreta  de  la 
homosexúalidad ni  cúalqúier otra  determinada, sin  dejar  de  tener estrúctúra y orden e 
intencio� n. No parece otra la ambicio� n, segú� n escribe Go� mez-Heras en relacio� n con Dilthey,  
la de las ciencias del espí�ritú, la "de comprender la finalidad de los acontecimientos de la 
historia y de valorarlos en ún contexto de sentido. Los feno� menos histo� ricos y cúltúrales se 
inscriben en úna teleologí�a qúerida por el hombre y, por lo mismo, sú conocimiento exige 
relacionarlos con el fin. Se trata de descúbrir la verdad de ún acontecimiento a partir del 
sentido del mismo. Eso es comprender, captar sentido y finalidad" (GH69). Ya hemos visto 
qúe no es lo mismo el sentido como fin propio qúe la finalidad como "finalismo general de la  
natúraleza" (DRC51), como «finalidad sin fin» (DRC53, TNH101). Al primero correspondera�  
el «júicio teleolo� gico» (DRC57) qúe hemos tratado hasta ahora, solo el segúndo permitira�  ún 
júicio  ma� s  abierto:  el  júicio  este� tico  (DRC§6).  Aúnqúe  Go� mez-Heras  útilice  el  te�rmino 
teleologí�a entendemos qúe al permitir ambas lectúras se refiere en realidad al concepto qúe 
las abarca: el júicio reflexionante (cf.TNH, 1, II; DRC60); del mismo modo qúe Binswanger 
mienta  la  teleologí�a  a  pesar  de  recoger  de  Haering  la  ma� s  amplia  definicio� n  del  júicio  
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reflexionante. Si nos permitimos rebasar así� la estricta teleologí�a tal vez podamos entender 
de otro modo la propúesta de Dilthey, y a eso es a lo qúe nos invita Makkreel: a úna lectúra  
reflexionante de sú obra. En ún intento de mediacio� n ante la rasgadúra entre sújeto y objeto 
acrecentada  por  los  neokantianos,  Dilthey  habrí�a  propúesto  en  1895/96  anb adir  a  las 
experiencias  interna  y  externa  la  trascendental,  qúe  tambie�n  denominara�  reflexiva 
(MDNK429-30).  Ve aqúí�  Makkreel  úna alúsio� n  a la  Crítica del  Juicio de Kant qúe podrí�a 
delatar  sú  inflúencia.  De  ser  efectivamente  así�,  nos  dice,  habrí�a  permitido  explicitar  a 
Dilthey "his own view of the importance of the creative, artistic imagination for historical 
únderstanding  to  Kant's  treatment  of  the  imagination  in  the  Critique  of  Judgement" 
(MDNK430).  Se  abre  de  este  modo la  posibilidad  de  úna  lectúra  este� tica  del  júicio 
reflexionante  en  Dilthey  y  de  ser  así�  la  tesis  central  de  Groninga,  la  impúgnacio� n  del  
comprender  diltheyano  como  finalidad  objetiva  generalizada  en  tipos,  perderí�a  sú 
fúndamento.

Qúe sea como qúiere Makkreel o de ún modo distinto no vamos a resolverlo aqúí�. Lo qúe sí�  
nos corresponde destacar es qúe Binswanger se perdio�  pronto en el camino qúe púdiera 
condúcirlo a esta lectúra y sús correcciones. Apenas formúlado el planteamiento teleolo� gico 
de Haering lo desecha, en ún brúsco adema�n de resonancias hússerlianas, como "demasiado 
ontolo� gico".  Procede  de  inmediato  a  úna  relectúra  "del  lado  del  acto"A qúe  le  permite 
reformúlar la propúesta a sú modo, qúe no es otro qúe la redúplicacio� n de la dicotomí�a 
rickertiana para reprocharle —en lí�nea con cierta crí�tica de la e�poca— ide�ntica pobreza 
metodolo� gica (la captacio� n particúlar por ún lado y la determinacio� n súpraindividúal lo� gica 
por  otro)  y  los  mismos  exigúos  resúltados.  Le  permite  la  transposicio� n  el  asimilar la 
teleologí�a a ún "conocimiento de conjúnto"B,  ordenador de fragmentos, aúnqúe e� l  mismo 
definí�a la cohesio� n teleolo� gica de Haering en ún sentido reflexionante. Recordemos qúe en 
1924 el mismo Binswanger entendí�a "la comprensio� n individualizante, siempre teleolo� gica, 
de  la  persona"  (ACE305)  atribúida a  Dilthey  como opúesta  a  la  "clasificacio� n  cientí�fico-
natúral generalizante y la explicacio� n caúsal de las leyes" (id.). Y entendemos qúe sí� podrí�a 
de algú� n modo asimilarse el conocimiento elemental diltheyano (qúe, inserto en el cí�rcúlo 
hermene�útico, condúce  del  todo  a  la  parte,  cf.MI16) al júicio  determinante;  y  qúe  el 
conocimiento súperior por e� l postúlado se abrirí�a a la posibilidad de ún júicio reflexionante 
en  cúanto  qúe  "indúctive  inference  in  historical  interpretation  generates  a  concrete 
contextúal order from a series of instances. Súch a contextúal order allows the historian to 
make sense of  new instances by inclúding them as other parts  of  the  projected whole"  
(MI17).

A PPP77n: "nous distinguons du côté de l'acte, qui provient du texte, entre une simple constatation, une perception («primaire»), 
une connaissance de la cohésion de totalité d'une part, et un concevoi téléologique («secondaire») édifié sur ces actes, un 
expliquer à propos des mêmes cohésions de totalité d'autre part. (...) (Ce n'est qu'en troisième que nous tirons l'acte de la 
comprehénsion psychologique de la survenue en vertu d'un sens d'un tel trait de caractère ou d'essence à partir d'un autre 
trait, ou de la posture spirituelle «totale»  ou celle-ci à partir de la totalité de la personne)". ACE21: "en el orden de los actos, 
distinguimos los actos de la visión categorial, de la intuición u observación esencial"/IAE87: "nous discriminons, du côté de 
l'acte, les actes de l'intuition catégoriales, de l'intuition comme telle ou de la vue intuitive des essences"

B PPP78: “«comprensión» teleológica = en la que se da un conocimiento de conjunto”; PPP80: “explicación teleológica, puesta en 
orden de un conjunto de conocimiento  teleológico-dinámico en el sentido de Haering”.

45



 En esta lectúra paralela abúndarí�a Binswanger al reconocer úna jerarqúí�a el júicio:

A partir de W. Von Húmboldt y Dilthey se han hecho los mayores esfúerzos por describir,  
esclarecer y valorar lo� gica y metodolo� gicamente esta forma de conocimiento, y cada dí�a se 
abre mayor caúce al conocimiento de qúe, en verdad, el conocimiento e imagen del múndo 
cientí�fico-natúrales  se  púeden  poner  al  alcance  de  núestra  comprensio� n  partiendo  del 
conocimiento  e  imagen  del  múndo  teleolo� gico,  pero,  a  la  inversa,  es  imposible  la  
comprensio� n a partir del conocimiento cientí�fico-natúral. Este ú� ltimo es reconocido cada vez 
ma� s como preestadio o grado de resignacio� n del comprender (Haering), como comprender 
incompleto o parcial (HaRberlin). (ACE305)

Si  aqúí�  tradúcimos  cientí�fico-natúral  por  determinante  y  teleolo� gico  por  reflexionante,  
convendrí�a Binswanger con Kant en qúe el segúndo sostiene al primero (EC186, TNH101, 
DRC), y de núevo algo parecido súcederí�a en Dilthey: "Scientific únderstanding thús gives ús 
a  more  refined,  more  núanced,  more  developed  accoúnt  of  a  reality  that  is  already 
únderstood in life itself". Binswanger lo habrí�a visto bien, hasta qúe dejo�  de verlo.

La lectúra de la teleologí�a de Haering redúcida a explicacio� n le permite echar en falta ún 
tercer  momento constitútivo  de  la  verdadera  comprensio� n  psicolo� gica qúe e� l  habrí�a  de 
anb adir, o súgerirlo.
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